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LA  MANCHA  EN  LA  FRENTE. 


4CT0  PRIMERO, 


'Gabinete  decorado  como  de  estudio  de  pintor  y  de  hombre  de 
letras.  Cuadros,  estátuas,  librería,  floretes  y  g-uantes  de 
esgrima.  Tres  caballetes  cubiertos,  el  mayor  en  primer 
término.  Puertas, laterales:  balcón  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


LA  DUQUESA,  GASPAR. 

DuQ.       ;Qué  viaje!  vengo  molida. 
GíiSPAR.  Por  ferro-carril  no  es  largo. 
DuQ.       No  hay  ferro-carril  que  baste 

para  llevar  bien  los  años. 
Gaspar.  Los  de  usted,  tia... 
DüQ.  Los  mios 

pasan  de  sesenta  y  cuatro, 

y  el  coche  más  espacioso 

no  es  cómodo  para  tantos. 

¿Qué  hacías  en  la  estación? 

¿el  oso  según  tus  hábitos? 
Gaspar.  Por  esta  vez  ese  juicio 

es  á  medias  temerario. 

Fui  en  busca  de  unos  amores 

queme  dejé  en  ciertos  baños... 
DuQ.       ¿Y  tropezaste  conmigo? 

Pues  hijo,  no  es  flojo  el  chasco. 
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Gaspar. 

DüQ. 


Gaspar. 

DUQ. 


Gaspar. 
Dúo. 


Gaspar. 

DüQ. 


Gaspar. 

DüQ. 

Gaspar. 


DCQ. 

Gaspar. 


DüQ. 


Gaspar. 

DüQ. 

Gaspar. 
DüQ. 

Gaspar. 


Una  sorpresa  agradable... 
Perdone  usted  oí  agrado: 
mas,  ¡qué  quieres!  aunque  vieja, 
empezó  á  aburrirme  el  campo.., 
¿Á  usted? 

El  aburrimiento 
no  se  encuentra  vinculado 
en  los  jóvenes  ociosos; 
también  aburre  el  trabajo: 
y  como  son  tan...  pesadas 
las  huelgas  en  despoblado, 
tardé  en  salir  de  mi  quinta 
ménos  que  tardé  en  pensar!  o 
De  suerte  que... 

Nada  sabcB 
ni  mis  hijos  ni  mi  hermano 
respecto  de  mi  llegada. 
Les  avisaré. 

Al  contrario; 
quiero  dar  una  sorpresa 
á  mi  nuera  y  á  Fernando. 
Valentina,  de  paseo 
debe  hallarse  con  Gonzalo 
y  con  su  tío. 

(Ap  )         (;No  en  balde 
me  lo  había  sospechado!) 
Los  tres  cuando  hace  buen  dia 
suelen  salir  á  caballo, 
y  en  la  Fuente  Castellana 
son  de  buen  tono  dechado. 
No  es  poca  fortuna. 

¡Digoí 

Valentina  es  un  encanto. 
(Ap.)  (Este  dirá  lo  que  sepa 
si  se  le  da  por  el  flaco.) 
(Alto.)  ¿Y  tú,  Gaspar? 

Invariable. 

¿Siempre  amando? 

Siempre  amando. 
Ya  serás  un  calavera 
de  los  más  aprovechados? 
Hace  uno  lo  que  se  puede: 


juego,  trasnocho,  me  bato... 
DuQ.  ¡Hola!... 
Gaspar.  Gonzalo  declara 

que  soy  todo  un  hombre. 
DuQ.  ¡Bravo! 

Nada  de  estudios,  supongo? 
Gaspar.  ¿Tengo  yo  facha  de  sabio? 
DuQ.      Ni  á  cien  leguas,  no  te  inquietes, 

eres  el  tipo  acabado 

de  la  ignorancia  elegante. 
Gaspar.  ¡Tia! 

DuQ.  Del  cinismo  Cándido. 

Gaspar.  No  diré  que  me  repugnan 

los  amorosos  escándalos, 

pero  también  soy  á  veces 

de  la  discreción  esclavo. 

Gonzalo  ha  puesto  los  puntos 

á  una  dama... 
DüQ.       (Ap.)  (Estoy  temblando.) 

Gaspar.  De  las  que  más  se  distinguen 

en  el  muudo  aristocrático: 

sé  que  la  niña  es  c^ada, 

que  el  marido  es  un  pazguato, 

que  ella  admite  el  galanteo... 

sé  todo  eso,  y  sin  embargo, 

no  lo  digo. 
DüQ.       (Ap.)         (Por  lo  visto, 

no  es  irremediable  el  daño.) 

(Alto.)  ¿Y  el  nombre  de  la  heroína? 
Gaspar.  No  hago  mérito  en  callarlo, 

entre  otras  varias  razones, 

porque  lo  ignoro. 
DuQ.  Milagro. 
Gaspar.  Gonzalo  dice  que  el  nombre 

de  la  mujer  es  sagrado 

mientras  que  no  capitula.  t 
DuQ.      ¡Vaya  con  Dios!  ¡algo  es  algo! 
G\s:>AR.  Pero  esta  noche  en  el  baile 

se  pondrá  el  asunto  en  claro... 

(Mira  la  hora  en  su  reló,  y  dice  en  ademan  de 
marcharse.) 

¡Las  cinco! 
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DüQ. 

Gaspar. 

DUQ. 

Gaspar. 

DuQ. 

Gaspar. 

Dua. 

Barón. 

Gaspar. 
BarOxN. 

DüQ. 

Barón. 
DuQ. 

Barón. 

H 

DüQ. 

Bakon. 

DuQ. 

Barón. 


¿Qué  prisa  tienes? 
Tengo  que  dar  en  el  Prado 
mi  lección  de  velocípedo; 
luégo  á  comer;  luégo,  ensaya 
de  dos  nuevas  bailarinas; 
luégo,  á  vestirme... 

A  ese  paso, 
Gaspar,  el  dia  es  un  soplo. 
Yo  no  estoy  desocupado 
ni  un  cuarto  de  hora. 

Lo  veo. 
Conque,  hasta  la  noche. 
(Ap.)  (¡Vándalo!) 

ESCENA  II. 

LA  DUQUESA  el  BARON,  GASPAR. 

(Dentro.)  ¡Gármcn! 

(ai  salir  Gaspar  de  la  escena,  tropieza  con  el 
Barón  en  la  puerta  del  fondo.) 

Agur,  señor  tio, 
que  no  puedo  detenerme.  (Váse.) 
(Á  Gaspar.)  Pues  corre  y  dale  memorias. 
(Á  la  Duquesa.)  Bien  vonída,  dama  duende, 
¿Hacen  las  características 
esa  clase  de  papeles? 
Yo  no  lo  sé;  pero,  hermana, 
según  te  vas  y  te  vienes... 
Pensé  avisar,  mas  ya  sabes 
que  elescribir  no  es  mi  fuerte. 
¿Y  el  matrimonio? 

Fernando 
se  despidió  hasta  las  siete: 
te  empeñaste  en  que  ese  chico 
fuera  un  cardenal  Ximenez, 
y  amiga,  de  puro  saÍ3io... 
Cierto,  no  se  te  parece. 
Yaleritiaii  es  oirn  cosa. 
¿P'  no  viene? 

vi.  .  •  daiete, 


DüQ. 

Barón. 


DuQ. 
Barón. 

DüQ. 

Barón. 

DUQ. 


Barón. 


DüQ. 


Barón. 
DuQ. 

Barón. 


DUQ. 


al  cual  hoy  se  ha  puesto  silla. 

(Ap.)  (No  es  él  quien  mas  la  merece.) 

¡Qué  chica  tan  elegante! 

enamorado  me  tiene; 

como  que  su  educación 

ha  sido  sobresaliente; 

habla  dos  ó  tres  idiomas, 

toca  el  piano  como  Wéber, 

monta  muy  bien  á  caballo, 

dibuja  regularmente... 

Bien,  bien,  pero  el  matrimonio 

ménos  que  eso  y  más  requiere. 

¿Quizás  que  se  haga  calceta? 

No  sé  por  qué  no! 

Vejeces. 
Pasar  la  vida  en  el  ocio 
es  más  nuevo  ciertamente, 
que  hoy  no  se  miran  como  mies 
los  conyugales  deberes; 
pero,  ¿me  dirás,  hermano, 
que  de  ello  no  se  resienten 
el  gremio  de  los  maridos 
y  el  gremio  de  las  mujeres? 
Te  diré  que  me  empalaga 
lo  que  llamas  mujer  fuerte, 
y  que  la  mujer  brillante 
es  preferible  cien  veces. 
Brillo  tiene  la  luciérnaga 
y  su  contacto  estremece. 
Tú  mismo,  si  te  casaras... 
Ya  soy  viejo. 

Pero  verde; 
pensarías  de  otro  modo. 
Nada,  prosigo  en  mis  trece; 
aténgome  á  que  Fernando, 
que  casi  es  un  arcipreste, 
y  cuya  existencia  absorben 
sus  libros  y  sus  pinceles, 
vive  feliz  y  tranquilo. 
(Ap.)  (El  cielo  quiera  que  aciertes.) 
(Alto  )  En  fin,  Valentina  es  buena, 
de  sensatez  no  carece... 


-  10  — 


Baron'.    Aquí  llega  con  Gonzalo. 
DijQ.      Pues,  la  verdad,  lo  que  es  ese, 

con  ser  tan  brillante  y  todo 

no  me  pasa  de  los  dientes. 

ESCENA  m. 

DICHOS,  VALENTINA  y  GONZALO,  que  entran  por  el  fondo. 

Val.       Qué  sorpresa!  Usted  aquí 

sin  avisar.  (Se  besan.) 

DuQ.  ¿Para  qué? 

De  Utrera  me  fatigué 

y  á  Utrera  la  espalda  di. 

¡Qué  hermosa  estás,  hija  mia! 

¿Y  Fernando?  No  le  veo. 
Val.  No  sé:  quizá  de  paseo... 
GoNz.      (Ap.)  (¿Por  qué  el  tren  de  Andalucía 

no  descarriló?)  Duquesa...  (Saludando.) 
DüQ.       Calle!  Madrid  no  sonroja 

al  parisiense  de  Loja? 
Barón.    ISo,  París  no  le  interesa 

como  antaño. 
Go,NZ.  Es  natural: 

no  siento  ningún  prurito, 

señora,  de  verme  frito 

en  aceite  mineral; 

y  aunque  es  muy  grande  mi  flema 

di  la  vuelta  á  mi  país. 
Barón.    Ya  todo  el  m  mdo  es  París. 
DuQ.       Es  observación  que  quema. 

Barón.     (Poniendc  á  Gonzalo  una  mano  sobre  ol  hombro.) 

Gármen,  te  presento  al  coco 

de  los  maridos. 
Dlo.       (Ap.)  (Camueso!) 
B^kon.    Lovelace  en  carne  y  hueso. 
GoNZ.      Vamos,  Barón,  poco  á  poco. 

Mire  usted  que  si  deslío 

la  lengua... 
Barón.    (Ap.  á  Gonzalo.)  (Galla,  malvado.) 
GoNz,     (Á  la  Duquesa  )  Ticnc  dc  vídrio  el  tejado 

y  tira  piedras  al  mió. 


_  4j  _ 


B\RO?I.     (Á  la  Duquosa.)  Yo  te  jurO... 

GoNZ.  Eso  revela 

que  hay  fuego  en  su  corazón. 
DcQ.       (Secamente.)  Quecle  esa  conversaciou 

para  el  club. 
GoNZ.     (Ap.)  (Bien  por  la  abuela! 

Ya  la  campaña  comienza.) 
Val.       Llega  usté  á  tiempo. 
DüQ.  Y  por  qué? 

Val.       Hoy  hay  comida  y  soaré 

en  casa  de  la  de  Atienza. 

Venga  usted. 
Dlo.  Fuera  imprudente 

á  mi  edad  ir  de  bureo 

después  de  un  viaje. 
Val.  No  creo... 

DuQ.       Quiero  brillar  por  ausente. 

Irá  Fernando? 
Val.  No  irá 

probablemente. 
DüQ.  Qué  escucho! 

Val.       Dice  que  se  aburre  mucho. 
DüQ.       Mas  si  tú  te  empeñas... 
Val.  Ya: 

Le  he  de  rogar,  madre  mia, 

todos  los  dias  del  año? 
DüQ.       No  era  necesario  antaño 

salir  á  fiesta  por  dia. 

El  atraso... 
Val.        (Con  viveza.  )  Mi  buen  tio 

me  dará  escolta. 
B\RO?í.  Pues  no! 

hace  tiempo  que  soy  yo 

el  guardián  de  ese  monjío. 
DüQ.       Pues  diviértete  y  adiós. 

(Tira  de  la  campanilla  y  dice  á  un  criado  que 
presenta: ) 

Si  mi  sobrino  viniera 
que  pase  á  mi  cuarto. 
Barón.    (s¡  g-uién  dola.)  Espera. 
Tenemos  que  hablar  ios  dos. 

(Vénse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV. 

VALENTINA,  GONZALO. 

Valentina  se  sienta  á  un  lado  de  la  chimenea:  Gonzalo 
queda  de  pie. 

GONZ.       (Sig-uiendo  con  la  vista  al  Barón  y  riendo.) 

Buena  le  espera  al  Barón. 

Juraría  que  se  afana 

en  persuadir  á  su  hermana 

de  que  soy  un  embrollón. 
V\L.       No  fué  por  cierto  bicoca 

la  broma. 
GoNz.     (Burlón.)  Broma? 
Val.  Gonzalol 

Un  segundo  varapalo 

quiere  usted? 
GoNz.  No  de  esa  boca. 

Es  tan  linda  que  no  puedo 

sufrir  que  destile  hiél, 

y  sí  tan  sólo  la  miel 

del  amor. 

Val.  Me  da  usted  miedo' 

Le  creía  á  nsíoil  exahustü, 

mas  sigue  la  cantilena. 

¿Cuándo  acabamos  la  escena 

de  Margarita  y  de  Fausto? 

Invoque  usted  en  voz  alta 

al  rey  de  los  negros  senos. 

Yo  echo  aquí  al  diablo  de  niénos. 
Go-NZ.     Donde  hay  mujer,  no  hace  falta. 
Val.       Hola!  en  la  mujer  habita 

siempre  el  espíritu  malo... 

Pues  advierto  á  usted,  Gonzalo, 

que  yo  no  soy  Margarita. 
GoNz.     A  pesar  del  retintín 

lo  es  usted;  mas  cosa  es  llana, 

que  las  flores  del  Guadiana 

no  son  como  las  del  Rhin. 

De  la  que  Goethe  vio  en  un  día 
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de  poética  tristeza, 

tiene  usted  la  gentileza, 

la  gracia  y  la  poesía. 

El  resto  es  puro  accidente, 

y  el  paralelo  es  cabal. 
Val.       Á  ver  si  es  accidental 

la  diferencia  siguiente? 

Margarita  era  soltera. 
GoNz.     Accidental.  (Ap.)  (¡Mucho  aplomo!) 
Val.       Sí?  doctor  infausto?.. . 
GoNz.  Y  cómo 

puede  ser  de  otra  manera? 

(Con  tono  declamatorio.) 

El  amor... 
Val.       (Levantándose.)  ¿Salió  Gupido? 
Ese  tema  es  excelente 
para  cuando  esté  presente 
Fernando. 

GoNZ.     (Ap.)        (Diablo!  ¿El  marido? 

Recojamos  velas.)  (Aito.)  Oh! 

No  abrigo  yo  la  arrogancia... 

Ni  á  un  amigo  de  infancia... 
Val.       Ya  se  conoce. 
GoNZ.  Pues  no! 

Mi  intención  no  es  ni  por  pienso 

la  que  usted...  Y  aunque  lo  fuera, 

¿hay  divinidad  severa 

con  el  que  la  rinde  incienso? 

Val.  (lVlirán('ole  fijamente.) 

SeguD.  Mediando  un  desmán. 
GoNZ.     Vamos,  fuera  suspicacia 

y  póngame  usté  en  su  gracia. 
\al.       Mejor  fuera  en  el  zaguán. 

(Cambiando  de  tono  y  sentándose.) 

Pero  su  pecado  amengua 
la  circunstancia  atenuante 
de  que  á  usted  por  ser  galante 
se  le  ha  escapado  la  lengua. 
Y  ya  que  estamos  en  vía 
de  confidencias,  la  sed 
me  tienta — siéntese  usted — 
de  hacerle  también  la  mia. 
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GoNZ.     (Sentándose.)  Me  sienlo  y  soy  lodo  oídos. 

(Ap.)  (Vamos,  esto  no  va  malo.) 
Val.       ¿En  qué  consiste,  Gonzalo, 

que  á  pesar  de  ver  cumplidos 

todos  mis  gustos,  sin  cosa 

alguna  que  enturbie  el  cielo 

de  mi  existencia,  recelo 

casi  que  no  soy  dichosa. 

GONZ.       (Con  seriedad  cómica.) 

Pero  no  es  más  que  sospecha? 
Val.  Certidumbre. 

GoNZ.  Eso  es  de  ene. 

Digo  que  la  historia  tiene 

miles  de  siglos  de  fecha. 

En  ese  estado  indeciso, 

en  esa  inquietad  no  nueva, 

debió  nuestra  madre  Eva 

hallarse  en  el  Paraíso. 

No  era  feliz. 
Val.  Ciertamente. 
GoNZ.     Para  mí  la  cosa  es  llana. 

La  tienta  á  usté  una  manzana... 
Val.       Como  silba  la  serpiente! 

Mas  confieso  mi  flaqueza; 

mi  afán  de  dominio  es  tai, 

que  el  no  consentir  rival 

está  en  mi  naturaleza. 

Vivir  siempre  entre  placeres 

y  alcanzando  adoraciones, 

ser  reina  de  los  salones 

y  envidia  de  las  mujeres. 

Ser  tipo  de  bizarría, 

de  buen  gusto...  Que  mis  trajes, 

mis  libreas  y  carruajes 

obtengan  la  primacía. 

De  toda  moderna  droga 

fijar  en  Madrid  la  usanza, 

y  que  me  arrastre  en  la  danza 

el  bailarín  más  en  boga. 
GoNZ.     (Ap.)  (Hola!  cojámosla  al  vuelo.) 

(Alto.)  En  cuanto  á  ese  último  punto, 

yo  soy  el  vivo  trasunto 
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cle usted.  No  hay  para  mi  anzuelo 
como  el  de  linda  pareja 
misto  entre  sílfide  y  sombra, 
que  no  la  siente  la  alfombra, 
ni  al  brazo  arrimarse  deja. 
Por  eso  cuando  con  una 
de  éstas  me  acopla  mi  estrella, 
ó  bailo  siempre  con  ella 
ó  no  bailo  con  niuguna. 

Val.  (Con  aparente  indiferencia.) 

Verbi-gracia,  con  la  Paca 
Sandoval. 

GoNZ."  Oh!  tiene  dones  .. 

Morena...  mas  ¡qué  facciones! 
Val.       Quién  las  ve.,  si  es  tan  opaca? 
GoNZ.     Pero  en  cuanto  á  gracia... 
Val.  BahI 
GoNz.     Del  mundo  elegante  fuera 

la  reina,  si  otra  pudiera 

serlo,  donde  usted  está. 
Val.       Estoy  viendo  que  usted  trata 

de  ser  su  esclavo. 
Goriz.  JEn  la  red 

puedo  dar. 
Val.       (Con  viveza.  )  ;Le  tiene  á  usted 

ajustado  por  contrata? 
GoNZ.     Ya  mi  flaco  he  confesado. 

Si  empiezo... 
Val.  Mucho  me  alegra. 

Vaya,  que  la  estrella  negra 

le  trae  á  usted  deslumhrado. 
GOiNz.     ¡Calumnia  de  tomo  y  lomol 
Val.       Que  sil 
GoNZ.  ¡Que  no! 

Val.  Empeño  vano! 

GoNZ.     Pues  bien,  tiene  usté  en  su  mano 

resolver  la  duda. 
Val.  y  cómo? 

GoNZ.      Para  dejar  el  asunto 

claro  y  hacerme  merced... 

Val.  (Con  üng-ida  distracción  ) 

Qué? 
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GoNz.  Decomíseme  usted 

esta  noche. 
Val.  Hasta  ese  punto 

se  atreve  usté  á  ser  esquivo? 
GoNz.     Como  usted  quiera. 

Val.         (Con  tono  resuelto  y  levantándose.)  PueS  qUlcrO. 

Ya  es  usted  nji  caballero! 

GONZ.       (Levantándose  también.) 

¿Con  privilegio  exclusivo? 
Val.      No  es  usted  poco  exigente! 
Mas,  sea. 

GoNZ.     (Ap.  gozoso.)  (Bien  se  compone.) 
Val.       Quiero  ver  qué  cara  pone 

la...  vice-reina. 
GoNz.  Corriente. 

Hasta  luégo. 
Val.  Preparado 

venga  usted,  porque  le  tuesta. 

GONZ.       (Sonriendo  é  inclinándose.) 

Oh!  no!...  (Ap.)  (Aseguré  la  apuesta, 
mas  ¡pardiez  que  lo  he  sudado!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

VALENTINA. 

Algo  siento  interiormente 
de  que  no  sé  darme  cuenta, 
no  tístoy  conmigo  contenta, 
tal  vez  he  sido  imprudente. 
Por  más  que  me  halague  ver 
á  la  Sandoval  vencida, 
casi  estoy  arrepentida 
de  lo  que  acabo  de  hacer. 
Porque  la  idea  me  aflige 
de  que  el  orgullo  quizá 
me  ha  llevado  más  allá 
que  lo  que  el  decoro  exige. 
Cierto  que  tengo  en  mi  abono 
(l :         que,  en  las  casadas,  delito 
no  es  el  bailar;  me  remito 
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á  las  leyes  del  buen  tono. 
Ni  quién  lo  ha  de  reprender 
del  bien  parecer  en  nombre, 
cuando  está  mal  visto  el  hombre 
que  baila  con  su  mujer. 
En  fin,  entre  dos  extremos, 
si  mi  orgullo  se  remonta, 
por  humillar  á  esa  tonta 
no  sé  lo  que  haré,  veremos. 

FeRN.       (Desde  la  puerta  de  la  izquierda  del  espectador,  y 
como  si  kablara  con  la  Duquesa.) 

¿Sí? 

Val.       (Asustada.)  ¿Qué? 

(Reponiéndose.)    Una  mosca  me  espanta. 

FerJí.       (Todavía  desde  la  puerta  de  la  izquierda  y  ha- 
blando á  la  Duquesa.) 

No  lo  echaré  en  saco  roto, 
y  cuente  usted  con  mi  voto. 

(Entrando  en  escena.) 

¡Qué  madre  tengo  tan  santa! 
ESCENA  VI. 

VALENTINA  y  FERNANDO. 

Fern.     ¡Hola,  qué,  estabas  aquí! 

Val.       ¿Te  sorprende.' 

Fern.  Con  agrado; 

me  tienes  tan  olvidado... 
Val.      Lo  mismo  digo  de  ti. 
Fern.     Si  no  es  que  te  reconvengo. 
Val.      Fuera  injusto. 
Fern.  Convencido; 

mas  de  que  yo  no  te  olvido 

algunos  testigos  tengo. 

(Se  dirig-e  al  caballete,  en  que  estará  el  lienzo  de 
mayor  tamaño,  y  lo  vuelvp  para  que  lo  vea  Va- 
lentina.) 

Val.       ¡Mi  retrato!  No  sabía 

que  lo  estuvieras  pintando. 

Fern.       (Mostrándole  otros  dos  cuadros  pequeños  coloca- 
dos sobre  otro  caballete.) 
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Mira. 

Val.  ¿Qué  es  esto,  Fernando? 

¡Dos  retratos  todavía! 
Ferjí.     Ya  ves. 

Val.       (Sonriéndose.)  A  más  de  galante, 
la  ocurrencia  es  muy  graciosa. 

Fern.     No  sé  pintar  otra  cosa, 
siempre  te  veo  delante. 

Val.     Permíteme  que  me  ría, 

Fern.     No  sé  por  qué. 

Val.  Porque,  amigo, 

estoy  viendo  que  conmigo 
vas  á  formar  galería. 

Fern.     Dices  bien;  pero...  ¡qué  quieres! 

Val,  Quiero  acusarte  de  infamia, 
porque  eso  es  ya  poligamia; 
no  es  nada,  ¡cuatro  mujeres! 

Fern.     Advierte  que  en  un  pintor 
no  es  número  exagerada, 
mientras  que  no  haya  encontrado 
la  sonrisa  del  amor. 
Pero  en  mi  defensa  arguyo 
que  las  cuatro  no  son  propias; 
yo  sólo  tengo  las  copias, 
el  original  es  tuyo. 

Val.       Raras  son  las  ocasiones, 

ciertamente,  en  que  nos  vemos, 
mas,  tú  lo  sabes,  tenemos 
distintas  inclinaciones. 
Tú,  sometido  al  influjo 
del  pincel  y  de  la  pluma, 
de  tu  educación  en  suma, 
haces  vida  de  cartujo. 

Fern.     Tal  vez. 

Val,  Pero  esto  sentado, 

convengo  en  que  te  has  lucido: 

(Examina  el  retrato  grande.) 

¡qué  buen  gusto  el  del  vestido 

y  qué  precioso  peinado! 

Me  sienta  bien,  ¿no  es  verdad? 

Fern.  Perfectamente. 

Val.  Á  fé  mia 
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queme  lo  pondré  algún  día; 

tiene  cierta  novedad. 

Esta  noche,  te  lo  aviso, 

tengo  un  gran  traje  dispuesto. 
Fern.     ¿Vas  al  baile? 
Val.  Por  supuesto; 

¿Tú  no? 

Fern.  Si  no  soy  preciso.,. 

Val.       Por  mi  parte,  para  nada; 

me  llevo  al  tio  en  mi  coche, 
y  ademas  para  esta  noche 
tengo  pareja  obligada. 

Fern.  ¿Cómo! 

Val.  El  asunto  es  ameno 

y  te  chocará  no  poco; 
Gonzalo  anda  medio  loco, 
y  á  su  instancia  le  encadeno. 
Él  que  la  unión  conyugal 
tanto  y  tanto  ha  escarnecido, 
se  encuentra  medio  cogido 
por  la  Paca  Sandoval. 
Dejar  que  ruede  la  bola 
fuera  quizás  lo  acertado; 
pero  ya  que  él  se  ha  brindado 
á  bailar  conmigo  sola, 
como  es  un  amigo  nuestro, 
aunque  no  ingénuo  conmigo, 
por  salvarle  y  por  castigo 
le  complazco  y  le  secuestro. 

Ferii.     ¡Mira  que  hay  guardia  civil! 

Val.      Yo  no  le  exijo  rescate, 

pero  pienso  darle  un  mate... 

Fi-RN.     Un  capricho  femenil 
fácil  remedio  no  tiene. 
¡Escabrosillo  es  el  paso! 
mas  yo  sé  que  en  todo  caso 
sólo  harás  lo  que  conviene. 

Val.       Hoy  estreno  la  pulsera 

de  perlas  y  de  esmeraldas; 
llevo  en  el  traje  guirnaldas 
de  flores  de  primavera. 
El  traje  es  blanco,  de  gró. 
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y  de  encaje  los  voíantes; 

voy  cargada  de  brillantes; 

y  el  prendido... 
Fehn.  Seré  yo. 

Val.      Pierdes  un  baile  lucido. 
Fern.  ¡Bah! 

Val.  ¿Por  qué  los  aborreces? 

Fern.     Sabes  que  voy  muchas  veces. 
Val.      y  sé  que  estás  aburrido. 
Fern.     No  tal,  pero  en  ocasiones 


pienso,  no  sin  escozor, 
que  hay  que  hacer  algo  mejoF 
que  frecuentar  los  salones. 
Con  la  ociosidad  por  base 
puede  levantarse  el  vicio, 
mas  no  el  ruinoso  edificio 
en  que  vive  nuestra  clase. 
Por  eso  aveces... 

Val.  Fernando, 
¿se  acaba  pronto  ese  tema? 

Fern.     Sí,  pero  el  actual  problema 
no  se  resuelve  bailando. 
Pensar  sólo  en  diversianes 
y  perder  día  tras  dia 
cuando... 

Val.  Vuelta  á  la  manía 

de  ir  á  nuestras  posesiones? 

Fern.     No  insistiré;  mas  advierte 

que  viviendo  en  el  gran  tono 
y  descuidando  al  colono 
no  falta  quien  lo  pervierte. 
Y  ante  la  lucha  empezada 
contra  los  que  algo  tenemos, 
todos  nos  estremecemos 
pero  ninguno  hace  nada. 

Val.       La  perorata  no  es  floja, 
pero  escucha. 

Fern.  Ya  te  escucho. 

Val.       Gomo  tú  me  quieres  mucho... 

Fern.     Hago  lo  que  se  te  antoja. 
Me  tienes  que  conceder 
que  no  hay  hombre  mas  rendido. 
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Val.  Eso  ha  de  ser  un  marido... 
Fern.     Cuando  es  buena  la  mujer. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  la  DUQUESA  y  GASPAR,  por  la  ízquiei-da. 
DuQ.         (Bajo  á  Gaspar  en  el  fondo.) 

(Veremos  si  tu  promesa 
me  cumples,  Gaspar. 
Gaspar,  (id.  á  la  Duquesa.)       De  acuerdo. 
No  diré  esta  boca  es  mia. 
Seré  una  esfinge,  un  portento 

de  reserva.)  (Alto,  adelantándose.) 

Hola,  dichosos 

tributarios  de  Himeneo. 

¿Nos  estamos  arrullando? 
Fern.     Ya  está  aquí  Gaspar.  ;Qué  trueno! 
Gaspar.  Pues!  yo  siempre  calavera... 
DuQ.  Calabaza. 
Gaspar.  Ese  retruécano, 

tia,  no  es  del  mejor  gusto. 
Fern.     Pero  apropiado  al  sujeto. 

(Á  la  Duquesa.) 

¿Sin  recogerse  á  estas  horas? 
¿no  la  ha  rendido  á  usté  el  sueño 
todavía? 

DuQ.  No,  al  contrario. 

Creo  que  el  viaje  mis  nervios 
ha  excitado,  y  que  esta  noche 
velaré.  ÍAp,)  (Disimulemos.) 

Fern.       (Con  ternura  jovial.) 

Sí?  pues  velaremos  juntos. 
Yo  no  me  rindo  á  Morfeo 
fácilmente;  mientras  danza 
Valentina  y  mi  aller  ego 
se  divierto  bostezando, 
usted  y  yo  charlaremos 
aquí  al  amor  de  la  lumbre. 
DuQ.       (Ap.)  (¡Pobre  hijo  mió!)  (Alto.)  Contieso, 
que  tu  plan  no  me  cautiva. 
Necesito  movimiento 
y  distracción. 
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Gaspar.  Con  nosotros 

véngase  usted  de  bureo. 
Val.       ¡Qué  idea! 
DuQ.  Pues  es  aguda. 

Nunca  será  tan  molesto 

hacer  el  coco  en  un  baile, 

como  agitarse  en  el  lecho 

sin  hallar  descanso. 
Gaspar.  Vaya! 
Fers.     Pero  madre... 
DüQ.  Está  resuelto. 

(Á  Valentina.)  Te  acompaño. 
Fern.  Qué!  es  posible? 

Val.      Qué  gusto!  (Ap.)  (¡Qué  contratiempo!) 

DuQ.         (Con  ag-itacion  y  ap.) 

(Veremos  si  en  mi  presencia 

se  atreven...  Del  majadero 

de  mi  hermano  ¿quién  se  fia?) 
Gaspar.  (Ap.)  (Oh  tía!  Venir  te  veo!) 
DuQ.       (Ap.)  (Por  tapar  sus  propios  vicios 

encubrirá  los  ajenos.) 
Fern.     Usted  también,  madre  mia? 

Trazas  tiene  todo  esto 

de  un  complot  para  forzar 

mi  dulce  retraimiento. 

Ya  que  es  preciso,  iré  al  baile. 

DUQ.  (Vivamente.) 

Ño,  Fernando,  no  queremos 

violentarte. 
Fern.  Qué  violencia? 

Una  noche... 
Val.  No  por  cierto. 

Si  yo  sé  que  te  fastidias. 
Gaspar.  (Ap.)  (Este  primo  es  el  primero 

de  los  maridos...  Canario! 

cómo  le  arreglan  el  pienso. 

Hum!  si  yo  fuera  hablador...) 

Fern.       (Ap.  Mirando  á  su  madre  y  á  Valentina.) 

(Es  singular  el  empeño 
que  muestran  las  dos...) 
(Alto.)  No  insisto. 

DuQ.      No:  tus  gustos  conocemos. 
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Gaspar.  Me  parece  que  ya  es  hora 
de  que  piense  el  bello  sexo 
en  ataviarse. 

DüQ.  Justo. 

Val.      (á  Feraando.)  ¿No  saldrás? 

Fern.  Al  Ateneo 

pienso  ir  un  rato.  No  temas, 
que  yo  sé  ocupar  mi  tiempo. 

Val.         Pues  adiós.  (Sale  por  U  izquierda.) 
DUQ.         (ai  salir  dice  ap.  á  Ghtspar.) 

Gaspar  ¡cuidado! 

Gaspar.    (Ap.  á  la  Duquesa.) 

(Soy  la  estátua  del  silencio.) 


ESCENA  Vm. 

FERNANDO,  GASPAR. 
PeRN.       (Ap.  y  sin  ver  á  Gaspar.) 

(¿Qué  será,  que  en  esta  noclie 
más  que  en  otras  claro  veo, 
que  el  ir  yo  ó  quedarse  ella 
fuera  el  partido  más  cuerdo?) 
Gaspar.  Chico,  estás  meditabundo. 

Fern.       (Saliendo  de  su  distracción.) 

Ah!  te  has  quedado?...  En  efecto... 

listaba...  pensando...  (Fijándose  de  repente, ) 

en  tí. 

Gaspar.  De  veras?  primo  más  bueno! 

Y  apropósito  de  qué? 
Fern.     La  verdad!...  no  lo  recuerdo... 

Ah!,  sí!  en  hacer  tu  retrato. 

¿Qué  te  parece? 
Gaspar.  Soberbio! 

Cien  veces  te  lo  he  pedido, 

pero  nunca... 
Fern.  Pues  por  eso. 

Gaspar.  Pero  dime,  ¿en  qué  postura 

vas  á  plantarme  en  el  lienzo? 

¿Á  caballo? 
Fekn.  En  velocípedo. 

Gaspar.  Hombre,  qué  gran  pensamiento! 
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Fern. 


Gaspar 
Fern. 

Gaspar 


Fern. 
Gaspar, 


Fern. 

Gaspar. 

Fern. 

Gaspar. 

Fern. 

Gaspar. 


Fern. 
Gaspar* 


Fern. 

Gaspar, 

Fern. 


Debe  ser  toda  pintura 
de  su  época  el  reflejo. 
Para  lucir  su  persona 
usaban  nuestros  abuelos 
caballos  de  carne  y  sangre^ 
pero  nosotros  de  leño. 
Es  un  adelanto. 

Vaya! 

Notable! 

Pero  te  advierta 
que  el  mió  debe  de  ser 
de  dos  ruedas. 

(Sonriendo.)      ¿Sin  remcdlo? 
'Pues  hombre,  es  claro,  ¿qué  idea 
de  mi  destreza  y  manejo 
se  hará  la  posteridad, 
si  me  ve  sobre  uno  de  esos 
aparatos  de  tres  ruedas... 
Yo  soy  un  ginete  sério. 
Luégo  dos  piés  y  tres  ruedas 
son  demasiado  embeleco 
para  un  retrato. 

Es  verdad. 

Mientras  que... 

Ya  doy  en  ello... 

Dos  piés...  y  dos  ruedas...  (Se  detiene.) 

Hacen... 

un  cuadrúpedo  completo. 
Miren  la  mosquita  muerta... 
Pero,  chico,  no  me  ofendo. 
¿Y  cuándo  empiezas? 

Mañana 

si  tú  quieres. 

¡Que  si  quiero! 
será  el  retrato  del  siglo. 
Eres  dechado  y  modelo 
de  primos. 

Gaspar! 

Sin  pulla. 

(Que  ha  estado  mirando  el  retrato,) 

Sigue,  noto  aquí  un  defecto... 

(Cog'e  la  paleta  y  los  pinceles  y  «e  pone  á  retocar 
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el  cuadro.) 

Gaspar.  Lástima  que  de  Gonzalo, 

mi  preceptor  y  maestro, 

en  corrupción  elegante 

no  sigas  el  noble  ejemplo. 
Feriv.     Conque  Gonzalo  es  tan  fuerte? 
Gaspar.  Es  totio  un  filibustero. 
Fern.     Caza  en  terreno  vedado. 
Gaspar.  Pues  ese  es  el  gran  terreno! 

Ahora  tras  de  una  casada, 

nata  y  flor  del  madrileño 

pensil,  anda  amartelado. 

FeRN.       (Volv  iéndose  para  mirar  á  Gonzalo.) 

Y  se  llama? 

(Gaspar  hace  el  g-esto  de  cerrar  la  boca  entre  los 
dedos.) 

Eres  discreto. 

Te  felicito. 
Gaspar.  Ya  ves... 

di  mi  palabra... 

FeR?í.       (Poniéndose  el  dedo  en  los  labios.) 

Silencio! 

Muy  bien...  (VueWe  á  pintar.) 

Gaspar.  (Ap.)         (Si  insiste,  lo  largo.) 
Fern.     y  en  qué  estado  lleva  el  pleito 

tu  don  Juan? 
Gaspar.  Según  las  señas, 

en  punto  de  caramelo. 

Su  sistema  es  infalible. 
Fern.     Ah!  tiene  sistema?... 
Gaspar.  Pérfido. 

Porque...  lo  que  él  dice:  «toda 

mujer  tiende  sin  remedio 

á  ser  lo  que  la  opinión 

piensa  de  ella.  En  tal  supuesto, 

comprometerla  en  público, 

es  alcanzarla  en  secreto. 

Conque  ya  ves  que  Gonzalo..» 
Fern.     Sí,  sí,  es  un  tuno  perfecto. 
Gaspar.  Sin  embargo,  tú  bien  sabes 

si  soy  terne?;  pues  confieso 

que  acabo  de  saber  de  él 
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ua  rasgo  que  desapruebo. 

FerN.       Alguna  infamieja?...  (siempre  pintando.) 

Gaspar.  Ayer 
con  cínico  desenfreno 
apostó  en  el  club  su  yegua 
Fanny,  contra  el  potro  negro 
de  Ferrán,  á  que  hoy  en  casa 
de  Atienza,  su  dulce  dueño 
bailará  toda  la  noche 
con  él. 

FeR!^.       (Ap.  y  haciendo  un  movimiento  "brusco.) 

I  Cómo!  ¡qué  recuerdo! 
¡Valentina! 
Gaspar.  Pero  chico... 

¡que  echas  á  perder  el  lienzo! 

FerN.       (Tratando  de  reponerse.j 

Ah!  sí,  un  calambre  en  el  brazo... 

Gaspar.    {Señalando  el  retrato.) 

Digo!  qué  borrón  tan  negro! 

y  en  la  frente! 
Fern.  Eso  se  quita... 

(Ap.)  (Con  sangre.  ¡Calma!) 
Gaspar.  (Ap.)  (Habrás  hecho, 

Gaspar,  una  de  las  tuyas? 

Pues  yo  he  guardado  el  secreto.) 

(Alto.)  Veo  que  no  estás  de  temple. 

FeRíÍ.       (Con  impaciencia.) 

No,  déjame  en  paz. 
Gaspar.  (Va  á  marcharse.)      Te  dejo. 
Fern.     Pero  oye... 

(Gaspar  se  vuelve,  y  Fernando  le  coge  de 
brazo.) 

TÚ  no  me  has  dicho 

nada,  ¿estás? 
Gaspar.  Yo  te  prometo... 

Fern.     No  me  importan  tus  promesa», 

mas  fíjate  bien  en  esto. 

Si  difundes  que  me  has  dado 

pane  de  ese  indigno  cuento, 

te  arrancaré  las  orejas. 
Gaspar.  Fernando! 

Fern.     (Empujándole.)  Fucra,  arrapiezo! 
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ASPAR.    (Desde  el  fondo.) 

(Ap.)  (Cuando  esté  más  sosegado 
le  he  de  provocar  á  un  duelo.) 

ESCENA  IX. 

FERNANDO,  solo. 

Es  ella!  la  luz  del  dia 
es  ménos  clara.  Esa  dama 
que  así  escarnece  su  fama... 
Esa  mujer...  ;Es  la  mia! 
Ella  misma  hace  un  momento... 
Podrá  decir  si  es  preciso 
que  ese  infame  compromiso 
tuvo  mi  consentimiento. 
Quiso,  temiendo  mi  fallo, 
«u  defensa  preparar... 
¡y  asi  se  pudo  jugar 

mi  honra  contra  un  caballo!  1 

Ah!  la  grosera  doblez 

de  esa  intriga  no  veía, 

porque  mis  ojos  cubría 

la  venda  de  la  honradez. 

Pero  esta  venda  cayó; 

y  si  llego  al  fin  de  cuenta 

á  tropezar  con  la  afrenta... 

;Ay  de  los  dos!  Pero  no, 

él  no  despierta  mi  saña: 

innoble  siervo  dei  vicio, 

si  deshonra,  hace  su  oficio; 

es  vil,  pero  á  nadie  engaña. 

Pero  ella  con  su  traición 

á  doble  rigor  me  alienta, 

pues  al  paso  que  me  afrenta 

me  hiere  en  el  corazón. 

;La  he  de  matar!  Mas  la  horrible 

inquietud  que  me  anonada 

;no  será  ilusión  malvada! 

Valentina...  ;No  es  posible! 

Sólo  su  furioso  anhelo 

por  brillar,  que  á  tantas  pierde, 

pudo  ser...  Pero  me  muerde 
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ía víbora  del  recelo. 
Y  pues  su  dardo  cruel 
ya  á  mi  corazón  alcanza, 
;noble  y  santa  confianza 
quién  te  restablece  en  él!  (Pausa.) 
Vamos.  Tiempo  es  de  pensar 
en  lo  que  importa.  Á  esa  fiesta 
donde  su  fama  de  honesta 
esposa  va  á  naufragar, 
no  asistirá,  ó  ¡vive  Dios!... 

(Se  dirige  á  la  izquierda  y  se  detiene  al  oir  ro- 
dar un  carruaje.) 

Ah!  ya  no  es  tiempo!  En  el  coche 
se  alejan...  Pues  esta  noche 
allí  estaremos  los  dos! 

(Se  va  precipitadamente  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEl  ACTO  PRÍMKRO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  elegíante  é  iluminada  como  para  un  sarao;  tres  puerta» 
en  el  fondo  que  se  supone  que  dan  al  salón  de  baile. 
Puertas  laterales.  Al  levantarse  el  telón  la  fiesta  ha  co- 
menzado ya.  Los  convidados  circularán  durante  todo  el 
acto  por  la  escena  seg-un  las  conveniencias  de  la  acciono 


ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR,  ANTONIO,  CÉSAR,  VICENTE. 

Vicente.  Aquí  está  César. 

Gaspar  .  Apuesto 

á  que  ha  inaugurado  el  baile. 

Cesar.  Ganarías. 

Ant.  Ten  presente 

que  César  no  baila  en  balde. 

Gaspar.  ¿Es  un  don  Juan? 

Ant.  Nada  de  eso; 

es  un  honesto  danzante 
que  aspira  al  dulce  consorcio 
de  tres  millones  de  reales. 

Cesar.  Escasos. 

Ant.  Cuando  edifique 

será  un  mozo  edificante. 

Gaspar.  ¿De  veras? 

Ant.  Le  hago  justicia^ 
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tiene  vicios  ejemplares. 
Gaspar.  ¡Ua  hombre  que  baila  polkas!... 
k^T.      Sí,  pero  trascendentales; 

y  el  amor  á  que  trascienden 
es  un  amor  que,  ajustándose 
al  progreso  de  los  tiempos, 
ni  es  ciego,  ni  tierno  infante, 
y  en  vez  de  aljaba  con  Hechas 
lleva  un  manojo  de  llaves. 
Cesar.    ¡Qué  quieres!  los  corazones 

han  dado  en  metalizarse  .. 
Gaspar.  Pues  yo  protesto  que  el  mió... 
Cesak.     El  tuyo  es  un  badulaque, 
buen  Gaspar,  que  se  disipa 
del  modo  más  deplorable. 
Gaspar.  A  César  le  faltan  modos. 
Ant.      Haya  paz,  no  te  arrebates. 
Gaspar.  Es  que  me  ha  llamado  buenOy 
y  eso,  Antonio,  es  insultante. 
Cesar.     Me  retractaré. 
Vicente.  Y  nosotros 

haremos  por  vindicarte. 
AisT.      Gaspar  es  hombre  que  juega  .. 
VicEMt.  Y  pierde. 
Cesar.  ¿Mucho? 
AisT.  Bastante. 
Vicente.  Tiene  deudas,  y  no  en  contra. 
Ant.      En  favor,  amores  fáciles. 
Vicente.  Gasta  buen  dinero  en  cenas. 
Cesar.    jY  he  podido  yo  faltarle! 

Venga,  Gaspar,  esa  mano, 
que  tan  noblemente  se  abre. 
Gaspar.  No  aprietes,  que  en  los  becerros 

se  me  dislocó  ayer  tarde. 
A^t.      ¿y  Gonzalo? 
Gaspar.  Hasta  las  once 

es  inútil  aguardarle: 
él  juega  y  ama  á  sus  horas, 
y  esas  son  inalterables. 
A?<t.      De  todos  modos  la  apuesta 

tiene  que  verificarse. 
VicE?<TE.  Pues  no  que  no! 
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Cesar. 


Es  caso  de  honra. 


Vicente.  Y  Gonzalo  por  su  parte 

no  cejará,  que  es  honrado. 
Gaspar.  Yo  dudo  mucho  que  gane. 
Vicente.  Yo  no,  y  eso  que  la  empresa 

tiene  sus  dificultades. 
Cesar.    No  será  por  el  marido. 
Gaspar.  ¿Qué  sabemos? 
Cesar.  Si  es  un  ángel I 

Gaspar.  ¿Un  qué?  (Ap.)  (¡Ghíton!  no  haga  el  diablo 

que  mis  orejas  lo  paguen.) 
Vicente.  Mas  Valentina... 
Ant.  Su  sexo 

por  naturaleza  es  frágil. 
Cesar.  Sí,  pero  siendo  casada... 
Ant.      ;Bah!  la  carne  siempre  es  carne. 

Por  cierto  que  en  la  comedia 

tan  citada  á  cada  instante... 
Vicente.  ¿Achaques  del  corazont 
Ant.      Justo;  dice  un  personaje: 

((La  mujer  que  se  apasiona 

y  sucumbe,  no  es  culpable.» 
Vicente.  ¡Caramba!  Con  esa  tésis 

para  el  tonto  que  se  case! 
Ant.      No  sé  por  qué. 
Gaspar.  Friolera. 
Ant.      Como  el  punto  es  cuestionable 

se  discutirá. 
Cesar.  Corriente, 

abierto  queda  el  certámen. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  GONZALO. 


Gaspar 

GONZ. 


GONZ. 


Os  cedo  la  discusión 
y  me  quedo  con  el  tema. 
¡Perezoso! 


Sobra  tiempo 


Cesar. 

GONZ. 


para  ganaros  la  apuesta. 
Eso  está  por  ver,  Gonzalo. 
Pronto  vas  á  verlo,  César. 
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¡Pobre  Ferrán! 
Ant.  ¿Por  qué  pobre? 

¿Tiene  resabios  tu  yegua? 
GoNZ.     No  es  cómodo  anclar  a  pié, 

mas  verás  qué  bien  te  prueba. 

Amigos  siempre,  Gaspar. 
Gaspar.  Siempre. 

GoNz.  Y  ¡escrúpulos  fuera! 

Sabes  que  ios  estatutos 

de  la  órden  de  calaveras, 

dicen  terminantemente: 

((á  todo  marido  guerra.» 
Gaspar.  Eso  es  textual.  (Ap.)  (Mas  no  dicen 

que  arriesgue  yo  mis  orejas.) 
Vicente.  ¿Los  maridos...  son  personas? 
GoNZ.     No  se  sabe  cosa  cierta, 

pero  entre  las  que  padecen 

comunmente  se  les  cuenta. 

Por  supuesto  que  este  asunto 

exige  cierta  reserva. 
Cesar.    La  observación  es  fundada, 

basta  con  que  el  club  lo  sepa. 
Vicente.  ¿Habrás  adquirido  el  flaco 

de  cuidar  de  la  honra  agena? 
Ant.      iVaya  una  pregunta  ociosa! 
GoNz.     No  me  arguye  la  conciencia 

de  haber  incurrido  nunca 

en  semejante  flaqueza. 

Pero,  ¡asómbrate,  Vicente! 

tengo  un  rastro  de  vergüenza. 
Cesar.  ¡Tú! 
Ant.  ¡Qué  rareza! 

Vicente.  ¡Qué  escándalo! 

GoNZ.     No  me  extraña  que  os  sorprenda, 

pues  ya  sé  que  sois  vosotros 

incapaces  de  tenerla. 
Ant.      ¿y  es  la  apuesta  por  ventura?... 
GoNZ.     Exacto;  la  causa  es  esa. 
Cesar.     ¿Pudor  de  perderla? 
GoNz.  ¡Bah! 
Ant.  ¿Escrúpulos? 
GoNz.  ¡Qué  simpleza! 
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Es  que  mi  fama  y  mis  timbres 
en  este  lance  se  arriesgan. 

Gaspar.  No  sé  por  qué. 

GoNz.  Porque  el  baile, 

tolerado  hasta  en  las  viejas, 
por  la  moda  está  mal  visto 
en  los  hombres  de  mis  prendas. 

Vicente.  Es  verdad. 


OoNz.  Si  se  divulga 

que  yo  he  bailado  sin  tregua 
toda  una  noche... 

Cesar.  Eso  es  grave. 

GoNz.     Se  levantarán  las  piedras. 

Ant.  Cierto. 

GoNz.  El  hombre  de  buen  tono, 


cuando  ha  cumplido  los  treinta, 
puede  jugar  su  fortuna, 
y  por  supuesto  perderla; 
deshonrar  á  una  familia; 
matar  en  duelo  á  cualquiera; 
vivir  contrayendo  trampas; 
tener  queridas,  etcétera, 
sin  que  su  reputación 
en  el  mundo  desmerezca: 
pero  ¡bailar!...  ¡Dios  me  libre 
de  que  la  especie  trascienda, 
porque  eso  raya  en  ridículo 
y  el  mundo  no  lo  tolera! 

Vicente.  Sobre  ese  punto,  Gonzalo, 
todos  tendremos  prudencia. 

GoNz.     Por  lo  demás... 

Ant.  ¿Desconfías 
del  éxito  de  la  empresa? 

GoNZ.  No  tal,  que  puedo  deciros 
como  el  tocayo  de  César: 
((Vine,  vi,  vencí.» 

Vicente.  ¡Silencio! 
Valentina  y  la  Duquesa. 
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ESCENA  IIL 


DlCHOSy  LA  DUQUESA,  VALENTINA. 

GoNz.     (Ap.)  (jVaya  si  la  vieja  tiene 
buen  humor  y  buena  íibra!) 

Val.         (Oirig^iéndose  hácia  el  proscenio  con  la  Duquesa.} 

Allí  está  Gaspar. 
GoNz.  Duquesa^ 

no  esperábamos  la  dicha... 
DüQ.      La  dicha  y  yo  inesperadas 

venimos  siendo  hace  días. 

Adiós,  alhaja.  (Á  Gaspar.) 

Ant.  Señora... 
DüQ.      Baenas  noches. 
Cesar.  Bienvenida. 
Gaspar.   (¡Qué  bella!  (Á  Valentina.) 
Val.  ¿Te  da  Guevara 

lección  de  galantería?) 
GoNZ.     Gaspar  no  es  ciego. 
DüQ.      (Ap.)  (Si  logro 

que  no  bailen  juntos...) 
Gaspar.  Prima, 

te  aclamo  reina  del  baile. 
DüQ.      (Ap.)  (Con  maña  tal  vez  consiga...) 

(Alto.)  Bien,  Gaspar;  nobleza  arguye 

el  ser  galante  en  familia. 
Gaspar.  ¿Eso  es  puHa?. 
DüQ.  No,  hijo  mió. 

Cesar.      (Ap.  á  Antonio.) 

(Gonzalo  no  se  descuida.) 
DüQ.       Y  le  doy  la  enhorabuena 

cordialmente. 
Gaspar.  Pero,  tia!..,. 

Val.       Si  Gaspar  es  un  modelo. . . 
DuQ.       ¿De  calaveras? 
GoNZ.  No  quita 

lo  cortés  á  lo  valiente. 

Cesar.      (Ap.  á  Antonio.) 

(Repara  cómo  se  miran.) 
DuQ.      Es  verdad,  mas  mi  sobrino 
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en punto  á  cortesanía... 
Gaspar.  ¿Acaso  yo  no  la  tengo? 
DuQ.       Sí,  pero  la  economizas. 
Gaspar.  Pues  no  atino... 
DüQ.  Entre  otras  cosas, 

haces  como  que  te  hastías 

en  sociedad,  y  no  bailas. 
Gaspar.  La  ocurrencia  es  peregrina. 
DuQ.       Usted,  ¿qué  haría  en  su  caso? 
GoNZ.      Yo  que  Gaspar,  bailaría. 
Ant.       (á  César.)  ¡Habrá  pillo! 
DuQ.       (Á  Gaspar.)  ¿Lo  ves,  houibre? 

Gaspar.  (Ap.)  (Tentado  estoy  ..) 
DüQ.  Valentina, 

vas  á  bailar  con  tu  primo, 

á  ver  si  le  civilizas. 
Val.  ¡Yo! 
GoNZ.     (Ap.)  (Me  gusta!) 
Ant.      (á  César.)  Ganamos. 
Gaspar.  Si  no  está  comprometida... 
DuQ.       ¿Cuándo?  Llegamos  ahora. 

GoNZ.        (Ap.  á  N'alentina.) 

(¿Acepta  usted?) 
DüQ.  Vamos,  hija, 

conviérteme  á  ese  rebelde. 
Val.       Es  que  Guevara  hace  dias 

tiene  mi  formal  promesa, 

y  temo... 
DüQ.  ¡Qué  niñería! 

no^  ha  de  ofenderse  Guevara 

si  Gaspar  se  le  anticipa. 
GoNZ.     Por  mí.  Duquesa,  que  bailen. 
Gaspar.  Pues  basta  que  tú  lo  digas. 

(Acércase  á  Valentina.) 

DüQ.       Muy  bien,  Gaspar,,  ese  rasgo 
conmigo  te  reconcilia. 

Cesar.      ¿Vamos  al  salón?  (Á  Antonia  y  Vicente.) 
AiST.         (Saludando.)  DuqUCSa... 
(Bajo  á  Gonzalo  ) 

(Gracias;  la  yegu^  es  bonita.) 

(ai  marcharse  César,  Antonio  y  Vicente  se  detie- 
nen para  que  pasen  Gaspar  y  Valentina.) 
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ESCENA  IV. 

DUQUESA,  GONZALO. 

Gaspar.   (Del  brazo  con  Valentina  y  corriendo  hacía  el  sar' 
Ion.) 

Vamos,  que  el  vals  no  da  tregua. 
DüQ.       ; Juicio,  Gaspar;  habrá  loco! 

Á  usted  le  costará  poco 

el  no  bailar. 
GoNz.     (Ap.)  (Una  yegua.) 

(Alto.)  No  es  mi  pasión,  mas  protesto.. „ 
DüQ.       ¿Á  qué  hacerlo  inútilmente, 

si  ya  tiene  usted  suplente? 
GoNz.     (Ap.)  (No  me  faltaba  más  que  esto.) 

(Alto.)  Yo  soy  mejor  que  mi  fama. 
DüQ.       Tal  vez;  mas,  por  lo  que  escucho, 

ser  mejor  que  ella  no  es  mucho. 
GoNz.      (Ap.)  (Pues  esto  es  lo  que  se  llama...) 
DüQ.       No  niego  que  usted  es  fino, 

y  elegante,  y  de  talento... 
GoNz.  ¿Pero?... 

DuQ.  Allá  va;  pero  siento 

que  le  imite  mi  sobrino. 
GoNZ.     ¿Tan  locas  son  mis  acciones? 
DüQ.       Locas?  no  precisamente. 
GoNZ.     Pues  qué  hago  yo! 
DüQ.  Simplemente 

ser  salteador  de  salones. 

Y  en  esto  le  hago  merced. 
GowL.     Mil  gracias. 
DüQ.  Merced  cumplida; 

porque  un  «La  bolsa  ó  la  vida» 

no  hace  el  dafio  que  hace  usted. 
GoNZ      ¡Si  en  punto  á  rapacidades 

el  más  pazguato  me  excedel... 

Usted  misma  probar  puede 

que  no  robo  voluntades. 
DüQ.       Yo  sé  que  quien  atrepella 

por  todo  en  alas  del  vicio, 


—  37  — 


merece  cualquier  suplicio. 
¿El  de  una  cruz? 

¡Pobre  de  ella! 
(Ap.)  (Si  habrá  sabido...)  (Alto.)  Á  fe  mia 
que  hoy  se  sobra  usted  de  dura; 
¿es  delito  por  ventura 
la  mera  galantería? 
No;  pero  galantemente 
juega  el  tigre  con  su  presa. 
Yo  no  soy  tigre,  Duquesa. 
¿Pues  qué?  ¿loco  solamente? 
¡Vaya,  que  está  usted  terrible! 
Y  hecha  una  loca  de  atar 
con  meterme  á  predicar 
á  quien  es  incorregible. 
No  es  que  yo  me  desentienda 
del  sermón,  que  me  hará  bien; 
mas  ¿quién  forma  en  este  edén 
propósitos  de  la  enmienda? 

ESCENA  V. 

GONZi^LO,  la  DUQUESA,  VALENTINA,  GASPAR  y  el  BaRON. 
Valentina  viene  del  brazo  de  Gaspar. 

Val.       Me  has  fatigado,  Gaspar. 

Jesús!  qué  vals  tan  furioso! 
Gaspar.  Yo  bailo  siempre  por  alto. 
Val.      Sí,  por  cima  de  los  otros. 

Cubierto  queda  el  salón 

de  estropeados  y  de  cojos. 
GoNz.     El  cojo  aquí  he  sido  yo; 

pues  por  motivos  que  ignoro 

me  ha  dejado  Valentina 

sin  el  prometido  apoyo. 

Mas  como  gusto  aplazado 

es  por  ende  más  sabroso, 

espero... 

(Gaspar  se  dirig-e  al  grupo  de  sus  amigos  y  se  po- 
ne á  hablar  con  ellos.  De  cuando  en  cuando  miran 
á  los  interlocutores  y  cuchichean  entre  sí.) 


€0NZ. 
DüQ. 
<Í0NZ. 


DUQ. 
GONZ. 

DuQ. 

iGONZ. 

DuQ. 


GONZ. 
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DüQ.  (interrumpiéndoles.)  No  dirá  USted 

que  yo  le  he  dejado  solo. 

Si  el  tiempo  se  le  hizo  largo... 
GoNz.     Oh!  Hgero  como  un  soplo. 
DüQ.       Pero  no  hay  flor  sin  espinas, 

y  es  percance  de  Lindoros 

al  seguir  la  primavera 

tropezar  con  el  otoño. 
GoNz.     Tiene  el  otoño  también 

sus  encantos,  sobre  todo 

cuando  es  prematuro.  (Ap.)  (Vaya! 

que  la  Duquesa  es  un  plomo!) 
Barón,    (á  Valentina.)  Mientras  los  dos  se  entretienen 

en  floreos  alegóricos, 

¿quieres  dar  por  los  salones 

una  vuelta? 
Val.  No,  ese  loco 

con  tal  furia  y  tantas  veces 

me  hizo  virar  en  redondo, 

que  estoy  mareada. 
DüQ.  De  veras? 

pues  te  aconsejo  el  reposo: 

deja  al  ménos  este  baile. 
Val.       Oh!  No  es  para  tanto. 
GoNz.  El  próximo 

y  es  contradanza;  la  pueden 

bailar  hasta  los  gotosos. 
Val.  Justo. 

GoNz.     (Á  Valentina.)  Que  ustcd  no  consicnta 

creo,  que  un  nuevo  despojo 

venga  á  privarme  otra  vez 

de  mi  derecho  notorio 

á  conducirla. 
DüQ.  Quién  sabe... 

Val.       Pero,  Duquesa... 
DüQ.  Tu  voto 

respetaré  como  es  justo; 

mas  yo  sé  que  hay  un  buen  mozo 

en  esta  sala,  que  alega 

derecho  mucho  más  sólido 

que  el  de  Gonzalo. 
Val.  ¿De  veras? 
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Vaya,  que  el  caso  es  gracioso! 
quién  es? 


DUQ. 
-GONZ. 

Barón 


Tu  tio. 

El  Barón? 


DuQ. 


Yo!  qué  idea  del  demonio. 
No  pienso... 

(Rápidamente  y  bajo  al  Barón.) 


(Calla!  qué  importa!) 
Barón.    (Ap.)  (Á  qué  fin  todo  este  embrollo?) 
(Alto.)  Sí,  recuerdo,  mas... 


su  derecho  no  es  dudoso. 
Barón.    Vaya;  en  cuanto  á  solidez 

lleva  gran  ventaja  á  todos,  . 

y  respecto  á  antigüedad, 

me  parece... 
Val.  Pero  cómo! 

Tío,  se  atreverá  usted. .. 
Barón.   Verás  qué  bien  te  remolco. 
DuQ.       Como  que  ha  sido  un  prodigio. 
Barón.    Cierto,  sí.  (Ap.)  (En  el  año  de  ocho...) 
Val.       (Riendo.)  Ocurreucia  original. 

(Ap.)  (Con  esto  no  rae  conformo. 

¿Soy  alguna  colegiala? 

Aunque  los  efectos  toco 

de  mi  ligereza,  es  tiempo 

de  volver  atrás?) 
Gom.  Supongo, 

Valentina,  que  este  chiste, 

parto  del  humor  jocoso 

de  la  Duquesa,  no  tenga 

las  consecuencias  que  el  otro. 
Val.       No,  Gonzalo,  esto  no  es  más 

que  una  broma  de  buen  tono 

para  entretener  el  tiempo. 

Mas  yo  no  olvido... 

(Viendo  á  Fernando  que  aparece  por  ci  fond^.) 


DüQ. 


Lo  oyes? 


(Ap.) 


(¡Mi  esposo!) 
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ESCENA  VL 

FERNANDO,  VALENTINA,  la  DUQUESA,  el  BARON,  GON- 
Z4L0,  GASPAR,  CÉSAR  en  otro  grupo. 

Dúo.         (Ap.  al  ver  á  Fernando.) 

(Fernando!  mucho  me  llama 
la  atención...  Si  habrá  sabido...) 

Cesar,    (á  ios  otros.)  Calle!  no  veis?  el  marido! 

Gaspar.  (Ap.)  (La  comedia  tira  á  drama.) 

FeRN.       (Dirig-iendo  una  mirada  al  grupo  en  que  está  Va- 
lentina. Ap.)  (Allí  están.) 

(Valentina  y  la  Duquesa  se  levantan  para  hablar 
con  Fernando.  Gonzalo  se  reúne  eon  el  otro  gru- 
po.) 

Val.  ;Qué  aparición! 

DuQ.       Tú  aquí? 

Fern.  Sí...  como  veía 

que  mi  presencia  se  huía... 

Pues!...  caí  en  la  tentación. 
Val.       iQué  idea!  (Ap.)  (Estará  celoso.) 
DüQ.       Tú  suspicaz! 
Val.       (á  la  Duquesa.)  Que  cso  picuse! 
Barón.    Hola!  por  aquí  el  trapease? 

No  te  he  de  dejar  ocioso 

esta  noche  y  al  hastío 

le  he  de  hacer  perder  tu  pista. 

(Tomándole  del  brazo.) 

Ven,  pasaremos  revista 
general. 

Fern.  Pasemos,  tio. 

(Ap.)  (No  me  alejaré  de  aquí.) 

(Se  van  dol  braío  por  el  fondo  Fernando  y  el  Ba- 
rón. Valentina  y  la  Duquesa  se  vuelven  á  sentar 
en  primer  término.) 

Val.       (Ap.)  (Celos  tiene  y  se  hace  grave 

mi  situación.) 
DuQ.       (Ap.)  (Si  lo  sabe 

toda  mi  industria  perdí.) 

(Un  convidado  se  acerca  á  hablar  con  la  Duquesa 
y  Valentina.) 
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ÍEste  diálog'O  debe  ser  á  media  voz,) 

Tu  apuesta,  apuesto  galán, 

corrió  borrasca. 
GoNz.  Esa  vieja 

de  Belcebú  no  me  deja 

hoy  desarrollar  mi  plan. 

Mas  no  temas  que  desista: 

cierto,  la  apuesta  he  perdido, 

mas  no  el  honor;  éste  ha  sido 

escamoteo  á  la  vista. 
Cesar.    Mira  que  ya  te  ha  birlado 

el  primer  baile. 
GoNz.  Convengo. 
Cesar.    Y  el  segundo... 
GoNZ.  Ese  lo  tengo 

de  antemano  asegurado. 
Gaspar.  Pero  como  se  presenta 

el  marido...  El  caso  es  grave. 
GoNZ.     En  mis  principios  no  cabe 

tomar  al  marido  en  cuenta. 
Gaspar.  Mas  puede  haber  advertido... 
GoNZ.     Pero  hombre! 
Gaspar.  Á  veces  la  suerte... 

GoNZ.     Dale!  el  marido  no  advierte 

nunca  nada...  ó  no  es  marido. 
Ant.      Valentina  la  cuestión 

nos  ha  de  dar  terminada; 

ó  está  ó  no  está  apasionada. 
Cesar.    Pues,  ya  salió  la  pasión. 
Am.      Si  lo  está,  ya  hallará  modo. 
Cesar.    Oh!  joven  sentimental! 

Tu  piedra  filosofal 

es  la  pasión. 
Ant.  Ella  es  todo. 

Cesar,    (á  Gonzalo.)  Como  es  un  hongo  y  no  tieoe 

madre,  hermana,  hija,  ni  esposa, 

esa  opinión  escabrosa 

acreditar  le  conviene. 

Ant.         (Á  Gaspar.) 

Como  anda  con  tanto  anhelo 
tras  del  caudal  consabido, 
teme  en  llegando  á  marido 
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echar  algo  más  que  pelo. 

(Vuelven  á  entrar  Fernando  y  el  Barón  ;  los  am 
g"Os  de  Gonzalo  hablan  en  voz  alta.) 

Cesar.    Pero,  hombre,  esa  teoría 

es  inmoral. 
Ant.  ¡Qué  bobada! 

Y  la  tuya  interesada. 

ÍÁ  los  otros.) 

Va  á  entrar  en  la  vicaría. 
Cesar.    Tengo  yo  mucho  resuello. 
Ant.      Pues  no  se  conoce. 
Cesar.  Y  cuando... 

Am.      Pues  bien,  aquí  está  Fernando. 

Un  hombre  serio. 
Fern.  ¿Qué  es  ello? 

Cesar.      Repara.  (Á  Antonio  en  voz  baja.) 

GoNZ.     (Ap.)      (Esto  se  complica.) 

Ant.         (Á  César  ap.) 

(Cállate.)  (Alto.)  Esta  es  la  cuestión. 

¿No  disculpa  la  pasión 

á  la  mujer  que  claudica? 
Feí\n.     (Ap.)  (Esto  más!) 
Ga«par.   (Ap.)  (A  ver  sí  salta...) 

Cesar.      (Bajo  á  Antonio.) 

Lo  vas  á  echar  á  perder. 
Fern.     Se  trata  de  la  mujer 

que  comete... 
Ant.  Sí;  una  falta. 

Fern.     Falta...  según  tu  criterio. 
Ant.      Soy  de  propiedad  avaro. 
Frrn.     No  tal;  por  qué  no  hablas  claro? 

Eso  se  llama  adulterio. 
Ant.       ¡Qué  horror! 

Fern.  No  te  asustes,  hombre: 

si  de  él  me  invitas  á  hablar, 
por  qué  no  hemos  de  llamar 
á  la  cosa  por  su  nombre? 

Ant.      Pero  hay  otros...  el  que  empleas 
no  está  ya  en  circulación. 
Y  sobre  todo,  es  cuestión 
de  palabra. 

Fern.  No  lo  creas. 
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¿Por  qué  impune  tanto  socio 
de  caco  inunda  la  plaza? 
Porque  el  robo  se  disfraza 
con  el  nombre  de  negocio. 
No  sin  intención  maligna 
va  el  uso  esquivando  ahora 
la  palabra  vengadora 
que  todo  crimen  designa. 
Guardarla  intacta  y  cabal 
será  siempre  honrado  intento. 
Es  el  primer  instrumento 
de  la  justicia  social. 

AiM.      Creo  severo  tu  juicio. 

La  pasión  es  imperiosa... 

Fern.     Tu  pasión  no  es  otra  cosa 
que  el  pasaporte  del  vicio. 
Sé  que  para  hacer  posible 
todo  antojo  depravado, 
exprofeso  se  ha  inventado 
la  pasión  irresistible. 
Por  este  medio  postizo 
no  sufre  el  vicio  retardos, 
y  se  van  á  picos  pardos 
las  víctimas  del  hechizo. 
Víctimas  que  al  deshonor 
no  humillan  la  frente  impura, 
donde  entre  muoha  pintura 
falta  el  carmín  del  rubor. 
Por  eso  tal  extensión 
va  adquiriendo  esa  doctrina 
que  ya  toda  Mesalina 
es  mujer  de  corazón. 
Mas  yo  sé,  y  ejemplos  mil 
aún  tenemos  á  la  vista, 
que  no  hay  pasión  que  resista 
á  una  voluntad  viril. 
Y  que  con  fin  inmortal 
Dios  puso  en  el  alma  humana 
la  facultad  soberana 
de  optar  entre  el  bien  y  el  mal. 

Ant.      En  vano  tu  ingenio  suda. 
¿Qué  medio  puedes  hallar 
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que  no  sea  tolerar 
la  pasión...  si  es  testaruda? 
Fern.     Qué  haces  tú,  que  eso  aconsejas, 
con  el  potro  remolón 
que  se  obstina  en  la  pasión 
de  echarte  por  las  orejas? 
Castigarle.  Son  sencillos 
los  medios  que  el  uso  emplea! 
á  la  pasión  que  cocea 
se  la  pone  un  par  de  grillos. 
Por  eso  si  tus  miradas 
descienden  á  ciertos  senes, 
verán  los  presidios  llenos 
de  gentes...  apasionadas. 
Y  es  mas  detestable  pillo, 
aunque  tu  moral  lo  adoba, 
el  que  honra  y  dicha  me  roba 
que  el  que  me  roba  el  bolsillo. 
Volvieado  á  las  heroínas 
que  lava  tu  desparpajo 
con  el  púdico  estropajo 
de  esas  cómodas  doctrinas, 
no  extrañes  si  se  desvía 
de  ellas  el  pudor  bendito: 
aun  mucho  más  que  el  delito 
subleva  su  apología. 
Ponerlas  empeño  es  necio 
del  disfavor  al  abrigo: 
si  no  hay  público  castigo 
que  haya  público  desprecio. 

Ant.      De  lo  que  has  dicho  averiguo 
que  mal  tu  talento  empleas; 
son  muy  buenas  tus  ideas, 
mas  son  las  de  un  hombre  antiguo. 
Y  la  cuestión  se  extravió... 
precisarla  es  menester... 
¿Qué  harías  con  la  mujer 
que  te  engañase? 

Fern.  Quién  ¿yo? 

Val.      (Ap.)  (Tiemblo  como  una  cuipablel) 

FeRN.       (Ap.  con  agitación.) 

(Aquí!  Mi  madre!  esa  impíal 
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Conlenerme  no  podría... 

¡Oh  sospecha  abominable!) 

(Alto.)  Ni  obras  tú  muy  advertido 

preguntando  sin  recato, 

ni  yo  puntos  de  honra  trato 

con  ei  ocio  corrompido. 

Mas  para  que  en  discurrir 

la  mollera  no  te  abras, 

yo  te  diré  en  dos  palabras 

qué  haría. 
DüQ.      (Ap.)        (Qué  va  á  decir.) 
Fern.     Como  según  se  atestigua 

á  la  antigua  estoy  montado, 

yo  ese  nudo  desdichado 

desataría  á  la  antigua. 

Pues  cuando  ya  congestión 

hay  de  deshonor,  se  llama 

al  sangrador  de  aquel  drama 

de  Don  Calderón. 

He  dicho. 

(Se  retira  del  lado  opuesto  en  que  están  la  Du- 
quesa y  Valentina ,) 

Gaspar.  (Ap.)         (Buena  andanada!) 

(Se  dirig-e  hácia  el  fondo.) 

Ant.      (Á  César  ap.)  (Todo  lo  sabc.) 

Cesar,     (id.  á  Antonio.)  (¿Qué  hará 

nuestro  Tenorio?) 
Gaspar.  (Desde  el  fondo,)    Ya  está 

la  contradanza  empezada. 

DUQ.         (Á  Valentina  con  voz  suplicante.) 

Valentina! 

Val.         (Á  la  Duquesa  rápidamente.)  Sí,  COmpreudo. 

(ai  ver  á  Gonzalo  dirig-irse  á  ella,  se  levanta  y 
dice  al  Barón  tomándole  el  l3razo  ) 

Que  olvida  usté  á  su  pareja!... 

Barón.     Ah!  conque  yo  soy...  (Sorprendido.) 

(Valentina  le  arrastra,  y  desaparecen  por  el  fon- 
do. La  Duquesa  se  levanta  también  y  se  queda  en 
seg"undo  término.) 

GoNZ.       (Ap.  Irritado  viendo  alejarse  á  Valentina.) 

(Se  aleja... 

¿Qué  es  esto?) 
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Cesar.    (Ap.)  (¡Chasco  tremendol) 

GoNz.     (Ap.)  (Esta  es  burla  preparada 
de  antemano.) 

Ant.         (ai  oido  de  Gonzalo.)  OtrO  percaoce. 
Go?íZ.        (Ap.  á  Antonio,) 

(Calla!  ó  tenemos  un  lance.) 

(Se  va  por  el  fondo  seg-uido  de  ios  tres  amigos 
Gaspar  los  ha  precedido.) 
FeRN.       (Que  retirado  á  la  izquierda  del  foio    ha  presen- 
ciado con  febril  atención  esta  pantomima.) 

Pardiez,  que  anduvo  acertada! 

(Se  adelanta  sin  ver  á  su  madre,  y  se  sienta  apo- 
yando la  cabeza  entre  las  manos.) 

ESCENA  VIL 

DUQUESA,  FERNANDO. 
DuQ.         (Acercándose  por  detrás  de  la  silla  de  su  hijo.) 

Fernando! 

FeRN.       (Saliendo  de  su  distracción  y  levantándose.) 

Madre!  Creía 

que  estaba  solo. 
DüQ.  Te  encuentro 

esta  noche  diferente 

de  lo  que  sueles. 
Fern.  No  es  cierto. 

Me  hallo  en  mi  estado  habitual. 

Posible  es  que  á  mi  despecho 

sienta  como  de  costumbre 

síntomas  de  aburrimiento. 
DüQ.      Será  así.  ¿Quieres  decirme 

cómo  estando  tan  resuelto 

á  no  venir  esta  noche, 

te  caistes  aquí  dentro 

como  un  aereolito? 

FeRN.       (Receloso.)  AcaSO 

pudo  hacer  á  álguien  mal  tercio 

mi  llegada? 
DüQ.  Esa  sospecha!... 

Fern.     No  es  nacida  de  un  recelo 

imaginario:  usted  sabe 
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q,ue  yo  me  mostré  dispuesto 
á  venir,  y  no  lo  hice 
por  ver,  tal  creí  á  lo  ménos, 
que  á  Valentina  y  á  usted 
contrariaba  mi  proyecto. 
DüQ.      (Ap.)  (Lo  conoció!)  (auo.) 

Di,  Fernando^ 
tu  confianza  no  merezco? 
Fern.     Madre!  Usted  ha  sido  el  ángel 
de  mi  guarda  en  todo  tiempo. 
Sé  que  donde  usted  está, 
habrá  siempre  ojos  despiertos 
que  velen  por  mi  decoro, 
mi  quietud^  mi  dicha...  pero... 
DuQ.      Pero...  qué?... 
Fern.     (Ap.)  (Debo  decirla 

lo  que  pasa?  no  me  atrevo... 
Si  Gaspar  se  lo  ha  contado!... 
Lo  sabe,  lo  estoy  leyendo 
en  su  semblante...  Y  si  fuera 
ilusión  de  mi  cerebro? 
Puedo  yo  abrir  esta  herida 
en  su  corazón  materno?) 
DuQ.      ¿Qué  es  lo  que  te  ha  suspendido? 
Fekn.     Una  simpleza...  (Ap.)  (Probemos.) 
(Alto.)  Es  curioso  que  los  dos 
sintamos  al  mismo  tiempo 
el  deseo  de  saber 
la  misma  cosa... 
DuQ.  Y  es  ello? 

Fern.     Cuando  usted  me  preguntaba 
por  qué  no  estando  dispuesto 
á  venir,  había  venido, 
lo  mismj  ni  más  ni  ménos 
iba  á  preguntar  á  usted. 
Dlq.      a  qué  repetir  de  uuevo?... 

(Ap.)  (Lo  sabe;  pero  en  la  duda 
no  puedo  afrontar  el  riesgo 
de  ser  la  primera...  Oh!  no! 

(Alto  y  con  vacilación.) 

Pues!  ya  lo  he  dicho... ios  nervios-. 

FeRK.       Ah!...  ya...  (incrédulo.) 
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(Pausa:  la  Duquesa  se  va  á  sentar  en  el  primer 
término  de  la  derecha:  Fernando  hace  lo  mismo 
en  el  lado  opuesto.) 

DuQ.  Y  tú? 

Fern.  También  los  mios 

andan  excitados,  y  esto 

me  hace  temer  que  el  contagio 

á  un  mismo  origen  debemos. 
DuQ.      Te  figuras?...  Y  ese  origen 

cuál  es?... 
FerNo  La  charla  sin  freno 

de  Gaspar... 
DuQ.  Á  tí  también 

te  ha  venido  con  sus  cuentos? 

FerN.       (Mirand  o  con  atención  á  su  madre.) 

Luego  ha  referido  á  usted... 
DüQ.      Invenciones,  chismes  necios 
de  club. 

FeRN.       (Le  Yantándose  con  ímpetu.) 

Si,  la  historia  infame 
de  la  apuesta. 

DüQ.         (Haciendo  lo  mismo  )  HÍjo,  maS  qUCdo. 

Conque  sabías?... 
Fern.  Sí,  madre: 

que  mi  honra  puesta  á  precio 

casi  en  público  mercado, 

corre  á  estas  horas  gran  riesgo 

de  perecer...  si  es  que  ya 

no  naufragó  por  completo. 
DuQ.      Qué  dices,  Fernando? 
Fern.  Madre! 
DuQ.      Calla,  hijo  mió,  estás  ciego. 

No  pueden  matar  tu  honra 

las  jactancias  de  un  mancebo 

disoluto...  Valentina... 
Fern.     Es  cómplice...  sí. 
Dlq.  Lo  niego. 

Son  visiones  de  la  ira 

que  turban  tu  entendimiento. 

¿Tienes  pruebas? 
Fern.  Tengo  indicios... 

DuQ.      Que  engañan  al  más  despierto. 
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Yo  sé  cuanto  necesito 

para  apagar  el  incendio 

(le  tus  sospechas.  Tu  honor 

<es  el  mió,  no,  es  el  nuestro; 

y  aún  es  más  mió  que  tuyo» 

pues  yo  te  enseñé  á  tenerlo. 

Valentina  no  te  engaña, 

fia  en  el  ojo  certero 

de  una  mujer,  de  una  madre 

que  conoce  los  secretos 

del  corazón  femenino. 

Habrá  habido  aturdimiento, 

inexperiencia  en  su  porte... 

nada  más...  Mira,  marchemos. 

Aquí  ya  no  estamos  bien. 
Fern.     No  señora...  yo  no  puedo 

abandonar  así  el  campo... 

Se  diría  que  por  miedo 

al  influjo  irresistible 

de  ese  galán,  sustraemos 

á  Valentina  del  baile... 

Huir  de  él!  Oh!  no  por  cierto... 

y  si  bailan  los  dos  juntos... 
Dlq.      Bien,  hijo  mió,  quedémonos. 

Tienes  razón,  lo  has  pensado 

quizá  con  mejor  consejo. 

Pero  dime,  ¿estás  seguro 

de  tí  mismo?  Contar  puedo 

con  tu  prudencia,  Fernando?... 
Fern.     Oh!  no  tenga  usted  recelo,.. 

Lo  exige  mi  dignidad... 

En  tal  sitio,  en  tal  momento, 

del  ímpetu  de  la  sangre 

mi  propio  honor  sera  freno. 
DüQ.      Te  conozco  y  tus  razones 

me  aseguran  por  completo... 

Pero  llega  gente...  ven. 

Dame  el  brazo.  (Ap.)  (Tengo  miedo.) 

(Salen.) 
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ESCENA  VIII. 


ANTONIO,  GASPAR,  y  después    GONZALO,  CÉSAR  y 
VICENTE. 

Ant.      Pues  ta  primo,  á  fe  de  Antonio 

que  no  es  rana. 
Gaspar.  Harto  será 

que  él  sufra... 
Ant.  y  Gonzalo  está 

que  se  lo  lleva  el  demonio. 
Gaspar.  De  suerte,  que  tú  supones 

que  el  conflicto  es  peliagudo? 
Ant.      ;No  lo  ha  de  ser?  Yo  no  dudo 

que  tendremos  sensaciones! 
Gaspar.  Tal  vez. 
Ant.  César  y  Vicente 

han  salido  del  salón 

dando  á  Gonzalo  un  jabón... 
Gaspar.  Aquí  llegan. 
Cesar,    (á  Gonzalo.)  Francamente, 

yo  lo  haría  en  tu  lugar. 
GoNz.     ¡Si  no  extraño  que  te  riasi 
Cesar.    Chico,  te  enriquecerías 

apostando  á  no  bailar. 
GoNZ.     Bueno;  mas  tened  cachaza. 
Ant.      ¿Qué  es  ello? 
GoNz.     (Ap.)  (Debo  estar  verde.) 

Cesar.    Que  este  juega  al  gana-pierde, 

y  es  claro,  no  sienta  baza. 
Ant.      Es  que  un  marido  amedrenta 

al  más  osado;  y  quién  sabe... 
Cesar.    ((jSi  en  sus  principios  no  cabe 

tomar  al  marido  en  cuenta!» 
Ant.       (á  Gonzalo.)  Apropósito,  querido; 

¿es  artículo  de  fe, 

el  que  «un  marido  no  ve 

nunca  nada,  ó  no  es  marido?» 
GoNz.  Antonio... 

Vicente,  (á  Gonzalo.)  El  papel  complejo 
del  Vergonzoso  en  palacio, 


es  un  gran  papel... 
Gojsz.  Despacio, 

no  se  ha  muerto  Dios  de  viejo. 
Cesar.    Y  alguno  dirá  en  la  villa, 

cuando  la  historia  se  cuente, 

avino,  vio,  y  venció...))  igualmente 

que  el  insigne  Bobadilla. 
GoNz.     No  hagáis  que  mi  humor  se  irrite, 

porque  yo  salto  por  todo; 

y  vais  á  ver  de  qué  modo 

busca  Gonzalo  el  desquite!... 
Ant.      ¿Qué  harás?  No  siendo  incivil, 

si  hallas  modo,  que  me  emplumen. 
GoNZ.     Lo  que  me  inspire  mi  numen, 

que  no  es  nada  pastoril. 
Gaspar.  Gonzalo... 
•  GoNz.  Pues  fuera  lance 

que  yo  me  viera  corrido!... 
Cesar.    Sí,  pero... 
GoNZ.  Estoy  decidido 

á  bailar  á  todo  trance. 
VicKNTE.  ¡Chits!  la  música  ha  cesado. 
Cesar.    Tanto  mejor,  no  me  pesa;  (Á  Antonio.) 

habla  tú  con  la  Duquesa, 

y  dejadme. 
Gaspar.  Está  ofuscado. 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  VALENTINA  y  la  DUQUESA  por  el  fondo,  poco  des- 
pués FERNANDO  y  el  BARON,  que  se  quedan  en  secundo 
término. 

DuQ.         (Bajo  á  Valentina,  indicando  á  Gonzalo  ) 

Mira,  allí  está...  te  conjuro... 
.  No  bailes. 
Val.  ¡Oh!  no  hay  cuidado, 

tras  del  desaire  pasado 
no  insistirá,  de  seguro. 

(Desde  el  memento  en  que  Gonzalo  se  acerca  á  ha- 
blar á  Valentina,  todos  los  personajes  fijan  sh 
atención  en  estos  dos  y  en  Fernando,  que  pérma-  - 
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nece  inmóvil  en  el  fondo  con  los  ojos  clavadoi 
su  esposa  y  Gonzalo.) 

GoNz.     Aunque  achaque  la  Duquesa 
mi  insistencia  á  pesadez, 
vengo  á  recordar  á  usted, 
Valentina,  su  promesa 
de  bailar  conmigo;  honor 
á  que  aspiro  con  porfía, 
pues  renunciarlo  sería 
desconocer  su  valor. 

(La  posición  de  los  actores  es  la  sig-uiente:  Gon- 
zalo -y  Valentina  en  primer  término.  Valentina  á 
la  izquierda  del  público,  Gonzalo  á  la  derecha. 
En  segundo  término,  formando  do»  grupos  á  la 
izquierda,  la  Duquesa,  Vicente  y  el  Barón,  á  la 
derecha  los  amigos  de  Gonzalo.  En  el  fondo  y  en 
el  medio.  Fernando.) 

Val.      (Ap.)  (Fernando  nos  mira.) 
GoNZ.  Aquí 

sabe  usted  que  no  hay  empeño 

superior  al  mió,  y  dueño 

pretendo  ser... 

VaI>.         (A-p.  viendo  á  Fernando  que  ee  va  acercando  len- 
tamente <á  ellos  por  detrás  de  Gonzalo.) 

¡Ay  de  mí! 

Él  se  acerca.  (AUo  y  con  voz  balbuciente.) 

Aunque  eso  fuera... 
da  usted  importancia  sobrada... 
á  una  broma... 

GONZ.       (Bajo  y  con  rapidez  á  Valentina.)  HartO  pCSada 

si  yo  en  ella  consintiera.) 
(Alto.)  Conque  así... 
Val.      (Ap.)  (Este  infame  quiere 

comprometerme. 

(Mirando  de  reojo  por  donde  viene  Fernando.) 

Y  en  tanto... 

¡Qué  va  á  pasar,  cielo  santo!) 

GONZ.       (EI  cual,  como  hemos  dicho,  no  ve  4  Fernando, 

que  tiene  á  sus  espaldas.) 

De  ese  silencio  se  infiere 
que  á  la  esperanza  que  abrigo 
se  la  otorga  la  merced... 
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Val.        (Ea  el  colmo  del  temor  y  fascinada  por  la  mirada 
de  su  marido.) 

Yo  no  bailo  con  usted, 
GoNZ.     ¿Pues  con  quién?... 

FeRN.       (Interponiéndose  entre  los  dos  y  encarándose  con 
Gonzalo.) 

¡Baila  conmigo! 

GONZ.       (Sorprendido  y  danSo  dos  pasos  atrás.) 
jAh!  (Con  tono  de  broma  forzado.) 

¿Contigo?  Yo  lo  apruebo. 

¡Vaya!...  Si  tendrá  que  ver... 

El  marido  y  la  mujer 

bailando  juntos.  Es  nuevo. 

Pero  esa  extraña  salida 

con  mi  derecho  no  acaba, 

porque  esta  señora  estaba 

conmigo  comprometida. 
Fern.     Mal  hizo,  y  no  es  un  arcano 

que  hoy,  hasta  para  bailar, 

la  mujer  debe  mirar 

á  quién  ofrece  su  mano. 
GoNz.     Aunque  sus  iras  provoque, 

si  ella  libre  me  la  ofrece... 
Fern.     Su  mano  me  pertenece. 

No  quiero  que  usted  la  toque. 
GoNZ.     Bien  será  que  usted  enfrene 

ese  intempestivo  brío. 
Fern.     Como  este  es  asunto  mió, 

yo  sé  lo  que  me  conviene. 
GoNz.     Pero  hay  deberes  sociales 

que  no  se  eluden  así. 

¿Qué  tienen  que  hacer  aquí 

los  derechos  maritales? 
Fern.     Mucho,  y  probarlo  consigo, 

me  parece,  hasta  el  exceso, 

pues  que  con  eso  y  sin  eso, 

lo  dicho,  baila  conmigo. 
GoNz.      (Ap.)  (Qué  tono,  qué  frases  gasta!) 

(Alto.)  Mas  veamos  si  hay  razones... 

Fern.      (con  ira  mal  reprimida.) 

¿Y  osa  usted  explicaciones 
pedirme? 
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Gojíz.      ,  Fernando! 

FeRN.       (Con  voz  breve  é  imperiosa.)  BaSta! 

TiONz.     (Ap.)  (Vive  Dios!  me  está  humillando.) 

(Alto.)  Y  esa  doctrina  tan  nueva, 

diga  usted,  cómo  se  prueba? 
Fern.     ¿Cómo  se  prueba? 

(Tomando  de  la  mano  á  Valentina.)  Bailando. 

Y  por  Dios,  que  esto  ha  de  ser 
mal  que  pese  á  los  intrusos; 
que  yo  no  acepto  otros  usos 
que  el  uso  de  mi  deber. 

(Gonzalo  hace  un  movimiento,  pero  se  refreraa 
ante  la  actitud  resuelta  de  Fernando,  que  después- 
de  mirarle  fijamente  se  dirig-e  hacia  el  fondo  y 
sale  llevando  de  la  mano  á  Valentina.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO- 


ACTO  TERClílRO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  después  la  DUQUESA. 

Juan.      A.  mí  Dada  se  me  esconde, 
no  señor,  y  cuando  digo 
que  hay  duendes  en  esta  casa, 
vamos,  ni  frailes  franciscos 
me  sacarán  de  mis  trece. 
Yo  conozco  al  señorito... 
Toma!  si  como  quien  dice, 
casi,  casi  le  he  parido!.. 
Y  esta  noche  he  visto  cosas 
como  nunca  las  he  visto. 
Él,  que  si  pecaba  de  algo, 
era  de  ser  un  bendito,  , 
y  tan  bueno  como  el  pan... 
no  llegó  á  darme  un  bufido, 
porque  era  yo;  pero  estaba 
con  un  gesto  de  lo  lindo. 
¿Qué  habrá?  Por  más  que  los  seso  s 
me  devano,  yo  no  atino... 

DuQ.      Hola  Juan,  ¿qué  hace  Fernando? 
Juan.      Ya  creo  que  estará  listo. 


—  S6  — 


y  si  la  señora  quiere 

que  le  llame... 
DuQ.  No  es  preciso. 

¿Ha  madrugado? 
JuA!^.  Señora... 
DüQ.      Ya  sabes  que  te  distingo 

entre  las  gentes  de  casa. 
JüA?í.      Como  que  en  ella  he  nacido 

y  en  ella  morir  espero. 
DuQ.      Sí,  Juan,  y  porque  te  estimo, 

la  verdad  vas  á  decirme. 
JuAW.      Pues  la  verdad,  con  permiso 

de  su  excelencia,  es  que  mi  amo 

esta  noche  no  ha  dormido. 
DuQ.      ¡Cómo!  ¿Pues  qué  ha  estado  haciendo? 
Juan.      Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo; 

pero... 

DüQ.  Nada  de  reservas: 

quiero  saber  qué  ha  ocurrido, 
Juan.     Entonces,  salvo  el  respeto 

á  vuecencia,  y  sin  perjuicio 

de  que  se  pueda  tacharme 

de  animal  de  poco  instinto, 

diré  que  el  señor  vizconde 

no  se  parece  á  ú  mismo. 
üüQ.       (Ap.)  (Pobre  Fernando!)  (Alto.)  Prosigue. 
jUan.      Pues  anoche  cuando  vino 

del  baile,  yo,  la  verdad, 

no  reparé  en  un  principio 

cosa  alguna;  mas  de  pronto 

le  vi  tirar  el  abrigo 

al  suelo,  y  me  dijo  á  secas: 

((vete,  no  te  necesito.» 
DuQ.       Y  después? 
Juan.  Entró  en  su  cuarto 

con  el  semblante  sombrío; 

de  allí  á  poco  sus  pisadas 

hacían  temblar  el  piso; 

gritaba  de  vez  en  cuando: 

((¡infamia!  escarnio!  ludibrio!» 

hasta  que  al  cabo  de  tiempo 

me  pareció  haber  o  ido 
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un  rumor  como  á  sollozos 

ahogados... 
DüQ.  Pobre  hijo  mió? 

JuAX.     Y  entré  sin  que  me  llamase. 

Eran  ya  más  de  las  cinco; 

el  amo  estaba  escribiendo, 

ia  cama  intacta;  hice  ruido, 

y  cuando  alzó  la  cabeza, 

sus  lágrimas  hilo  á  hilo 

corrían... 
DüQ.       (Llorando.)  Hijo  de  mi  alma; 

está  pasando  el  martirio. 
Juan.      (Enternecido.)  Me  ha  dc  perdonar  vuecencia, 

pues  yo  tampoco  resisto... 
DuQ.  Gracias,  mi  estimado  Juan. 
Juan.      Eso  fué  lo  que  él  me  dijo, 

y  añadió:  «Á  la  vizcondesa, 

así  que  se  haya  vestido, 

dirás  que  yo  en  mi  despacho 

la  espero.)) 

DüQ.  ¿Y  no  se  lo  has  dicho? 

Juan.      Todavía  no. 

DuQ.  Pues  corre, 

y  con  los  demás,  sigilo. 
JuAJS.     Viene  á  casa  cierto  pájaro, 

que  aunque  se  le  diera  un  tiro... 
DuQ.       A  ver,  Juan,  ¿quieres  callarte? 
Juan.      Bien,  señora,  ya  no  chisto. 

ESCENA  II. 

DUQUESA . 

Me  inspira  inquietud  Fernando. 
¡Oh!  sí;  por  más  que  tranquilo 
en  apariencia  se  muestra, 
algún  secreto  designio 
abriga.  Bien  meditado, 
tal  vez  yo  hubiera  debido  . 
evitar  que  Valentina 
fuera  al  baile.  No  me  explico 
cómo  no  intenté  estorbarlo!... 
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Verdad  es  que  ante  el  peligro 
de  despertar  las  sospechas 
de  Fernando:  ante  el  legítimo 
recelo  de  que  las  mias 
provocasen  un  conflicto, 
no  pude  hacer  otra  cosa. 
¿Qué  angustia  siento,  Dios  mío! 

ESCENA  111. 

LA  DUQUESA,  el  BARON. 

I 

BarOíN.    Pero,  Carmen  no  sabía 

que  en  el  bueno  de  Fernando 

tuviésemos  un  Orlando; 

sorpresa  como  la  mia!... 
DuQ.      Es  que  por  más  que  te  alabes 

no  eres  lince. 
Bakon.  Convenido. 
DüQ.      Si  en  algo  te  has  distinguido 

no  ha  sido  por  lo  que  sabes. 

Y  en  verdad  que  no  sé  cómo 

te  las  compones,  Mariano, 

siendo  en  la  esencia  liviano, 

al  propio  tiempo  eres  plomo. 
Baro?í.    Es  que  yo  tampoco  atino, 

cómo  del  jueves  al  viernes 

se  ha  tornudo  en  Holofernes 

el  bueno  de  mi  sobrino. 
Dúo.      Que  seas  formal  te  ruego, 

si  en  tu  ligereza  cabe; 

el  asunto  es  harto  grave 

para  que  se  tome  á  juego. 
Barón.    Grave?  La  cosa  no  pasa 

de  ser  venial,  ¡qué  demonio! 
DuQ.      ¿Y  la  paz  del  matrimonio? 

¿y  el  honor  de  nuestra  casa? 

Tienes  unas  tonterías 

que  á  veces  son  horrorosas. 
Barón.    Pero,  mujer,  si  esas  cosas 

ocurren  todos  los  dias. 
DuQ.      Hombre,  me  causas  espanto. 


Barón. 

DüQ. 


Barón. 


DüQ. 

Barón. 

DüQ. 

Barón. 

DüQ. 

Barón. 


DüQ. 

Barón. 

DüQ. 

Barón. 

DüQ. 

Barón. 


DüQ. 

Barón. 


DUQ. 

Barón. 


DUQ. 


Pues  la  razón  no  la  infiero. 

Porque  de  puro  ligero 

pisas  hasta  lo  más  santo. 

Y  quien  su  criterio  tuerce 

con  mengua  de  la  moral, 

viene  á  ser  el  ideal 

de  un  vándalo  que  no  ejerce. 

Ni  yo  soy,  hermana,  un  vándalo, 

ni  tu  aprensión  se  concibe  ; 

en  el  siglo  en  que  uno  vive 

se  ha  hecho  imposible  el  escándalo 

Tal  vez. 

Mas  los  de  tu  escuela 
por  nada  metéis  un  ruido... 
¿Conque  lo  de  anoche  ha  sido?... 
No  más  que  una  bagatela. 
¡Pero  y  mi  pobre  Fernando! 
que  se  ha  vuelto  medio  locol 
Esas  bascas  duran  poco; 
luégo  se  le  irán  pasando. 
Todo  ello  son  unos  celos 
que  curará  Valentina 
con  amorosa  morfina... 
Hermano!  ¡viven  los  cielos! 
Vamos,  mujer,  calma,  calma. 
¡Qué  insulsez! 

No  te  sofoques. 
De  seguro  hay  alcornoques 
que  no  te  envidian  el  alma. 
La  tuya  es  ménos  mezquina; 
pero  está  en  cuerpo  de  suegra, 
y  sin  querer  hallas  negra 
la  falta  de  Valentina. 
Sandeces  sobre  sandeces. 
Fernando  no  está  fogueado; 
pues  con  haberla  dejado 
que  bailára  veinte  veces... 
(Ap,)  (¡Habrá  estúpido  mayor!) 
Mas  no  temas  cosa  alguna, 
que  Guevara,  por  fortuna, 
es  un  hombre  superior. 
Bien,  hermano!  eres  perfecto. 
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Barón.  Calma,  y  en  mí  descuidad, 
que  á  toda  eventualidad... 
Adiós.  Llevo  aquí  un  proyecto. 

DüQ.       ¿Proyecto?  Detente,  hermano. 

B\RON.    Dadas  tengo  pruebas  hartas... 

DüQ.      ¿De  qué?  Si  tú  tomas  cartas 
Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

(Váse  el  Barón  seguido  de  la  Duquesa.) 

ESCENA  IV. 

VALENTINA  sola,  entrando. 

No  está  aquí.  Qué  me  querrá? 
Tranquilizarme  no  puedo 
desde  anoche.  Tengo  miedo 
sin  saber  de  qué...  Quizá 
terrores  vanos...  Con  todo 
recordando  aquella  escena, 
de  horrible  inquietud  se  lien, 
mi  corazón.  De  qué  modo 
me  miraba,  él  cuyo  usual 
aspecto  es  dulce  y  risueño. 
Si  los  celos  dan  tal  ceño, 
deben  ser  terrible  mal. 
Cuando  ayer  á  su  desvío 
dirigí  tiernos  reproches 
con  un  frió  «buenas  noches» 
me  atajó!  Pero  tan  frió! 
Mas  con  esta  despedida 
se  acrecentó  mi  temor. 
Vamos,  si  noche  peor 
no  la  he  pasado  en  mi  vida! 
¿Pero  cómo  en  un  instante 
pudo  trasfonnarse  así? 
Qué  le  habrán  dicho  de  mi! 
Quizás  que  tengo  un  amante... 
Que  Gonzalo...  ¿Y  osarán 
echar  tal  mancha  en  mi  frent  *? 
Mas  por  qué  siendo  inocente 
tal  zozobra,  tal  afán? 
Oh,  no,  y  éste  debe  ser 
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el  torcedor  que  me  inquieta. 
He  sido  vana,  coqueta. 
¡Qué  claro  lo  he  visto  ayer! 
Con  la  conciencia  en  reposo, 
sin  nada  de  qué  acusarme, 
por  qué  había  de  turbarme 
la  presencia  de  mi  esposo? 
No  ha  dado  mi  aturdimiento 
pretextos  á  un  atrevido 
para  osar  á  mi  marido 
disputar...  Oh!  qué  momento 
aquel!  Lo  estoy  recordando 
con  susto  y  también  con  gozo. 
¡Cómo  brilló  sin  rebozo 
la  altivez  de  mi  Fernando! 
Nunca,  y  en  el  cielo  fío, 
que  esta  ilusión  no  destruya, 
me  parecí  yo  tan  suya. 

(Con  desconsuelo.) 

Pero  él  nunca  ménos  mió! 
Alma  por  qué  desconfías? 
cuento  con  un  defensor 
irresistible...  su  amor. 
Ah!  ya  está  aquí. 

ESGENA  V. 


FERNANDO,  VALENTINA. 


Fern.  Buenos  dias. 

Val.       Me  has  llamado? 

Fern.  Será  corta 

nuestra  entrevista. 
Val.  Empezar 

puedes. 

Fern.  Tengo  á  usted  que  hablar 

de  algo  que  á  los  dos  importa. 

Val.       Oh!  mal  comienzas^  Fernando. 
Porque  ese  usted  tan  glacial 
entre  esposos  suena  mal. 

Fern.     Se  irá  usted  acostumbrando. 
Somos  marido  y  mujer, 
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es verdad;  el  mismo  Dios 

hacer  quiso  de  los  dos 

un  alma  sola  y  un  ser. 

Pero  también  al  quererlo 

hizo  libre  el  albedrío, 

y  el  de  usted  nunca  fué  mió. 
Val.       Lo  crees? 
Fern.  No  he  de  creerlo? 

Val.       Entóneos  de  quién? 
Fern.  De  quién? 

Preguntarlo  es  imprudencia. 

De  que  no  tenga  evidencia 

dése  usted  el  parabién. 

Siento  de  saberlo  anhelo 

y  ansio  que  se  retarde. 

Si,  mi  corazón  cobarde 

tiembla  rasgar  ese  velo. 

(Haciendo  un  g-esto  para  atajur  á  Valentina  qu^ 
quiere  hablar.) 

No  es  por  tanto  mi  intención 

inquirir  nada,  ni  oiría. 

Llamo  á  usted  para  decirla 

cuál  es  mi  resolución. 

Su  virtud  constante  fía 

la  conyugal  alianza 

en  la  mútua  confianza. 

Ya  usted  no  tiene  la  mia. 
Val.       ¡Qué  dices! 
Fern.  Combinación 

de  circunstancias  extraña 

vino  ayer  á  henchir  de  saña 

y  dudas  mi  corazón. 

Dudas  que  no  han  de  estirpar 

protestas  de  fé  tardías, 

dudas  que  avanzan  sombrías 

aunque  las  quiera  ahuyenta^. 

Matrimonio  que  una  lata 

confianza  no  reúne, 

no  es  ya  lazo  que  nos  une, 

sino  nudo  que  nos  ata. 

No  alcanzan  fuerza  ni  amaño 

á  ver  tal  nudo  deshecho. 
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¿Pero  cómo  bajo  un  techo 

viven  lealtad  y  engaño? 

Por  eso  aunque  no  se  trunca, 

porque  el  mismo  Dios  lo  veda, 

aún  un  recurso  nos  queda; 

la  separación. 
Val.  Oh!  nunca. 

La  separación!  mi  amor 

que  ofendes  la  admitiría... 

Pero  no  puedo...  sería 

admitir  el  deshonor. 

Si  algún  yerro  cometí, 

de  él  no  pretendo  excusarme. 

Tendrás  derecho...  á  matarme, 

no  á  separarme  de  tí. 
Fern.     Ya  que  á  usted  no  le  amedrenta 

tal  situación,  sea  en  buen  hora. 

De  sus  acciones,  señora, 

tendrá  usted  que  darme  cuenta. 

Fuera  lo  más  acertado 

huir  combates  prolijos... 

y  pues  no  tenemos  hijos... 
Val.       Fernando!...  (Con  intención,) 
Fern.  Qué?  Desdichado 

de  mí! 
Val.  Cálmate! 
Fern.  Y  es  hoy 

cuando  sé...  suerte  menguada! 

(Cogiéndola  del  brazo.) 

Valentina,  eres  honrada? 

Val.       Estás  ciego! 

Fern.  Sí  lo  estoy. 

Val.       Aunque  la  pregunta  que  haces 
insulto  envnelve  sangriento, 
hoy  todo  te  lo  consiento 
con  tal  que  no  me  rechaces. 
Mira  qae  cruel  estás 
y  es  siempre  piadoso  el  fuerte. 
Sí,  yo  he  podido  ofenderte, 
pero  engañar^.e  jamás. 
De  mi  amor  que  dormitaba 
no  he  de  invocar  el  recuerdo; 
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sólo  ahora  que  te  pierdo 
conozco  cuánto  te  amaba. 
Pero  si  en  tu  corazón 
un  rastro  de  aquel  se  anida 
que  me  tuvistes,  olvida 
faltas  de  mi  educación. 
Aunque  al  verte  tan  severo 
no  sé  sí  rae  aflige  más 
que  el  mal  trato  que  me  das, 
el  vil  temor,  temor  fiero, 
de  que  tu  amor  se  acabó, 
que  de  él  ya  no  guardas  nada. 
F>ER.     ¡Qué  no  te  amo!  Desdichada, 
mas  desde  ayer,  qué  se  yo? 
Pues  aunque  do  me  abandone 
tu  imagen,  que  es  mi  ventura, 
á  ratos  otra  figura 
entre  los  dos  se  interpone. 

Y  á  su  vista  me  estremezco 
y  no  de  amor,  créeme. 

Y  ya  entonces,  yo  no  sé 

si  te  amo  ó  si  te  aborrezco. 
Cuando  quisiera  no  verte 
tras  de  tí  el  deseo  parte, 
no  sé  si  para  abrazarte 
ó  para  darte  la  muerte. 
Mal  mis  ímpetus  gobierno 
en  esta  lucha  sañuda. 

Val.      ¿y  por  qué  dudas? 

Fer^'.  La  duda 

es  invención  del  infierno! 

Val.      ¡Oh!  pluguiera  Dios,  Fernando, 
fueran  lo  que  tienes  celos. 

Fern.     No  lo  sé,  viven  los  cielos; 

sé  que  me  estoy  abrasando. 
Tú  eras  mi  único  cariño 
y  creyéndote  segura 
gozaba  de  m  i  ventura 
con  la  imprevisión  del  niño. 
Aunque  tus  frivolos  gustos 
me  alarmaban,  el  temor, 
insoportable  á  mi  amor. 
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de  disgustarte,  mis  sustos 

disipaba  cauteloso 

con  fulgores  de  esperanza; 

es  fácil  la  confianza 

á  quien  con  ella  es  dichoso. 
Val.      Guárdala,  Fernando  mió, 

no  me  la  retires  hoy, 

que  indigna  de  ella  no  soy. 
Fern.     jSi  supieras  cómo  ansio 

creerte! 

Val.  ¿Pero  es  posible 

que  mi  acento  no  te  diga... 
Fern.     Y  bien,  sí,  ya  me  fatiga 

esta  lucha  insostenible. 

Te  creo:  aunque  mi  razón 

tenaz  siga  recelando 

me  está  á  tu  favor  gritando 

á  voces  el  corazón. 

Acostumbrado  á  tenerte 

en  mi  amante  frenesí 

siempre  delante  de  mí. 

no  puedo  vivir  sin  verte. 

Pues  cuando  frivolos  goces 

ausente  te  entretenían, 

á  mi  lado  te  traían 

mis  pinceles. 

(Llevando  á  Valentina  delante  del  caballete  don- 
de está  su  retrato.) 

Ya  conoces 
esos  lienzos.  Tu  mirada 
verás  en  esa  pintura, 
tu  risa,  tu  frente  pura... 

(Retrocediendo  al  fijarse  en  el  retrato.) 

¡Oh!  no,  no,  que  está  manchada. 
Val.      ¡Qué  es  lo  que  miro!  En  mi  frente, 

un  borrón... 
Fern.  Te  está  acusando. 

Val.      Miente,  quítale,  Fernando. 
Fern.     ¡Si  es  tu  retrato! 
Val.  ¡Pues  miente! 

¿Quién  lo  ha  puesto? 
Fern.  No  el  deseo, 
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la  verdad  me  hizo  trazarlo; 
¿por  qué  del  lienzo  quitarlo 
cuando  en  tu  frente  lo  veo? 
¡Dios  mió,  cómo  podré 
convencerle! 

Ese  malvado 
me  ha  hecho  el  ser  más  desgraciada 
de  la  tierra!  (Á  Valentina.)  Déjame. 
Loco  estás. 

Huye  de  mi. 
Repórtate:  viene  alguno! 

(Á  Juan,  que  trata  de  impedirle  el  paso.) 

;Eh!  no  seas  importuno. 
Entra,  Gonzalo. 

(Ap.  aterrada.)      (El  aquí.) 

(Ap.)  (GranDiosjqué audacia!)  (auo.)  Señora. 
Váyase  usted. 

Mas  me  espanta... 
(Con  violencia.)  Váyase  ustcd. 
(Marchándose.)  ¡Virgen  sauta! 

¡Qué  va  á  pasar  aquí  ahora! 

ESCENA  VI. 

FERNANDO,  GONZALO,  el  BARON. 

Fernando  durante  esta  escena  estará  en  pié  delante  de  la 
chimenea  en  actitud  somT)ría. 

GoNz.     (Ap.)  (Presenta  esto  mal  cariz. 

¡Oh!  Por  qué  habré  yo  venido...) 
Barón.    (Ap.)  (Juntarlos  he  conseguido. 

Mi  idea  ha  sido  feliz.) 

(Alto.)  Sobrino:  oficio  de  ancianos 

es,  y  que  me  place  asaz, 

el  poner  concordia  y  paz 

entre  príncipes  cristianos. 

Por  motivo  que  en  sustancia 

no  pasa  de  una  simpleza, 

trataste  ayer  con  dureza 

á  un  amigo  de  la  infancia. 


Val. 
Fern. 


Val. 
Fern. 
Val. 
Barón, 


Val. 
Fern. 

Val. 

Fern. 

Val. 


Testigo  fui  del  suceso, 
y  aunque  no  peco  de  blando, 
te  digo  en  verdad,  Fernando, 
que  hubo  de  tu  parte  exceso. 
Pero  si  en  estas  rencillas 
se  mezcla  el  punto  de  honor, 
ocurre  al  hombre  mejor 
salirse  de  sus  casillas. 
Ello  es,  que  sin  que  yo  alcance 
el  motivo,  la  cuestión, 
llegó  ayer  á  situación 
de  hacerme  temer  un  lance. 
¡Cómo!  pensé  para  mí. 
¿Dos  amigos  verdaderos 
han  de  cruzar  sus  aceros? 
No  ha  de  ser,  yo  estoy  aquí. 
Fui  á  ver  á  Gonzalo,  esquivo 
le  encontré  y  dado  á  los  diablos. 
Estaba  echando  venablos, 
vamos,  y  no  sin  motivo. 
Que  el  uso  le  autorizaba 
á  bailar  con  tu  mujer, 
sostenía,  y  á  mi  ver 
descaminado  no  andaba. 
Yo  que  su  valor  y  prendas 
sé,  púdele  al  fin  calmar, 
y  consiente  en  estrechar 
la  mano  que  tú  le  tiendas. 
Pero  antes,  y  es  condición 
que  á  estricta  razón  se  ajusta, 
tú  le  debes  una  justa 
y  amistosa  explicación. 
(Ap.)  (Me  empieza  á  inquietar  su  gesto.) 
(Alto.)  He  dicho.  Que  hable  Gonzalo. 
GoNZ.     Yo  á  las  súplicas  cedí 

del  Barón,  solo  él  podría 
doblar  la  arrogancia  mia 
haciéndome  entrar  aquí. 
Pública  la  ofensa  era, 
y  sin  consultar  más  datos 
entrar  con  usted  en  tratos 
pensaba...  de  otra  manera. 
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Mas  como  creo  tener 
mi  reputación  bien  puesta, 
me  he  prestado,  auque  me  cuesta, 
y  sólo  por  complacer 
á  amigo  tan  respetable, 
á  este  paso  preventivo, 
que  aunque  me  precio  de  altivo 
no  quiero  ser  intratable. 
Basta:  mi  empeño  cumplí, 
y  aguardo  la  explicación 
que  me  ha  ofrecido  el  Barón. 
Fern.     ¿Mi  explicación?  Héla  aquí. 

(Tira  de  la  campanilla  con  violencia.] 


ESCENA  VIL 


DICHOS,  JUAN. 


Fern.     Juan,  acércate. 

Barón.   (Ap.)  (¿Qué  intento?..) 

GoNZ.     (Ap.)  (¡Tiemblo!) 

Fern.  Llegó  la  ocasión 

de  probar  tu  discreción 
y  tu  celo,  óyeme  atento. 
Con  disfraz  de  caballero 
y  un  aspecto  que  seduce 
me  consta  que  se  introduce 
en  esta  casa  un  ratero, 
que  con  ganzúa  y  sin  lima, 
pero  sin  fraude,  á  hurtar  viene 
aquella  joya  que  tiene 
tu  amo  en  mayor  estima. 
Un  aviso  y  no  cortés 
ya  le  di,  pero  esa  gente 
suele  pecar  de  imprudente. 
Cuando  te  diga  quien  es, 
¿qué  harás,  noble  servidor, 
si  aquí  á  volver  se  propasa? 

Jüán.^     Arrojarle  de  esta  casa; 

y  eso  cuanto  ántes,  señor. 

GONZ.      (Fuera  de  sí  á  Fernando.) 
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¡Y  osará  usted!.. 
Feb?í.  ¡Por  mi  nombre! 

Bien  dicho. 
Baroh.  Mas... 
GoNZ.     (Ap.)  (; Qué  zozobra!) 

Fern.     Pues  bien,  manos  á  la  obra. 

(Señalando  á  Gonzalo.) 

Arroja  de  aquí  á  ese  hombre. 
Barón.  ¡Fernando! 
GoNz.  Satisfacción. 

pide  este  insulto  sangriento. 
Barón.   Pero  que  es  esto... 

Juan.       (Dirigiéndose  á  Gonzalo.)  Al  momcntO. 
Barón.     (Deteniendo  á  Jaan.) 

Juan,  teme  mi  indignación. 
Sal. 

Juan.  Si  el  amo  no  lo  ordena... 

Barón,    (á  Fernando.)  Quc  me  respetes,  reclamo. 
Fern.     (á  Juan.)  Sal  y  espera. 
Juan.  Bien,  mi  amo: 

cerca  estoy.  La  idea  es  buena. 

ESCENA  VIII. 

FERNANDO,  GONZALO,  el  BARON. 

Barón.    De  tu  madre  hermano  soy, 

y  á  mis  canas  con  cinismo 

has  faltado. 
Fern*  Es  que  á  sí  mismo 

tio,  se  falta  usted  hoy. 

Y  aunque  procuro  calmarme, 
justo  es  que  excite  mi  encono, 
que  venga  usté  á  ser  patrono 
del  que  quiere  deshonrarme. 

Barón.   No  justifica  tu  acción 

esa  sospecha  infundada. 
GoNZ.     En  una  innoble  emboscada 

hemos  caído.  Barón. 

Y  si  mi  cólera  enfreno, 
es  porque  de  tal  afrenta, 

el  señor  me  ha  de  dar  cuenta 
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muy  pronto  en  otro  terreno. 
Fern.     En  el  del  honor!... 
GoNz.  Á  prueba 

nuestro  valor  se  pondrá. 
Fern.     Y  ese  terreno,  dará 

honor  al  que  no  le  lleva? 

Al  juicio  de  usted  me  atengo: 

¿á  qué  correr  un  azar 

que  ni  honra  puede  á  usted  dar 

ni  quitarme  la  que  tengo? 
Barón.   Pero  hombre... 
GoNz.  Es...  que  el  señor 

para  ocultar  su  flaqueza, 

se  encierra  en  la  fortaleza 

de  la  virtud... 
Barón.  Por  favor!... 

GoNZ.     Luee  bien  su  gallardía 

aquí,  en  su  propia  morada, 

de  lacayos  escoltada... 

Mas  medios  hay  lodavía... 
Fern.     Qué  medios?... 
GoNz.  Y  hemos  de  ver 

si  yo  devoro  esa  injuria... 

Fuera  de  aquí,  de  mi  furia 

quién  la  podrá  defender? 
Fern.     Quién?  mi  brazo,  que  al  servicio 

de  mi  razón  se  alzará, 

y  que  á  Dios  gracias  no  está 

enervado  por  el  vicio. 

(Acercándose  á  Gonzalo  con  ira  mal  reprimida.) 

Y  aún  te  atreves,  miserable^ 
á  alzar  esa  frente  triste, 
ante  un  hombre  á  quien  hiciste 
un  mal  quizá  irreparable! 
Cómo!  aún  tienes  la  osadía 
de  amenazarme,  menguado! 
Á  un  duelo  me  has  provocado. 
Lo  acepto,  por  vida  mía! 
templar  no  puedo  ya  el  fuego 
del  furor  que  me  devora. 
Duelo  quieres?  en  buen  hora, 
lo  tendrás  y  no  de  juego. 
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Yo  te  daré  el  galardón 
que  á  tus  infamias  se  debe, 
porque  de  tu  sangre  aleve 
sed  tiene  mi  corazón. 

(Oescolg-ando  dos  floretes  de  uno  de  log  trofeo»  de 
Ta  izquierda.) 

Barón.   ¿Qué  haces? 

Fern.  Aquí  hay  armas. 

(Rompe  los  botones  de  los  dos  floretes.) 

GoNz.  Pero... 
Barón.    Si  tu  enojo  no  reprimes... 
Fern.     Veremos  á  ver  si  esgrimes 
como  la  lengua  el  acero. 

(Presentándole  los  floretes.) 

Elige. 

GoNz.     (Turbado.)  En  csto  aposonto... 

sin  testigos... 
Barón.  Qué  locura! 

Fern.     Ya  mi  paciencia  se  apura! 

Elige. 

Barón.  No  lo  consiento. 

GoNz.    (Ap.)  (¡Qué  hacer!...) 

Barón.  Yo  debo  oponerme. 

Después  que  hayas  arreglado 

con  él... 

Fern.  ¿Y  él  se  ha  concertado 

conmigo  para  ofenderme? 
Barón.    Aunque  de  tu  enojo  fiero 

la  causa  ignoro,  es  preciso... 
Fern.     Si  él  me  ofendió  cuando  quiso, 

le  he  de  matar  cuando  quiero. 

¡En  guardia! 
Barón.  ¡Lance  nefando! 

(Poniéndose  en  medio.) 

¡Cese  por  Dios  esta  lid! 

Fern.      (ai  Barón  fuera  de  sí.) 

Apártese  usted. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  VALENTINA  y  la  DUQUESA. 

Barón.     (viendo  á  Valentina  y  á  la  Duquesa  que  entran 
precipitadas  por  el  fondo.) 

¡Venid! 
DuQ.  ¡Hijo! 

FeRN.       (Cayéndosele  el  arma  de  la  mano  al  rer  á  tu 
madre.) 

¡Mi  madre!.. 
Val.  ¡Fernando!.. 

(Colocándose  entre  Fernando  y  Gonralo,  y  di- 
rig-iéndose  al  primero.) 

¿Por  qué  este  combate  impío? 
¿Por  qué  ese  ciego  furor? 

Si  tienes  dudas  de  honor 

dilas,  tu  honor  es  el  mió. 

Piensa  que  si  esta  morada 

llegas  con  sangre  á  manchar, 

tu  fiebre  podrias  calmar, 

pero  yo  quedo  infamada. 

Piensa,  aunque  claro  no  veas, 

que  me  ofende  tu  despecho. 

Yo  no  te  he  dado  derecho 

á  que  sin  honra  te  creas. 

Y  pues  contiendes  altivo 

por  algo  que  á  mí  me  toca, 

quiero  saber  de  tu  boca 

de  esta  reyerta  el  motivo. 

Habla  por  Dios  y  el  furor 

mitiga,  que  te  arrebata. 
Fern.     ¿Quieres  saberlo?  Se  trata 

de  un  lance...  que  no  es  de  honor. 
Barón.  Sepamos... 
Fern.  De  fruslerías... 

DüQ.      (Ap.)  (¡Dios  mío!  está  demudado.) 
Fern.     De  que  el  señor  ha  apostado 

á  que  me  deshonrarías. 
Val.  ¡Cómo! 

Fern.  Mi  versión  es  fiel. 


que  en  club  pleno  osó  apostar 
á  que  habías  de  bailar 
toda  una  noche  con  él. 

Val.         (Llevándose  las  manos  á  la  frente.) 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  baldón! 

(Como  hablando  consig-o  misma.) 

Ahora  comprendo  el  empeño 

de  ese  hombre...  y  el  fiero  ceño 

de  mi  marido...  ¡Ah,  la  acción 

es  tan  negra,  que  dudando 

estoy  si  es  sueño  ó  verdad 

lo  que  escucho! 
DuQ.  ¡Qué  ansiedad! 

Val.      Oye  y  júzgame,  Fernando. 

Obedeciendo  al  influjo 

de  un  artificio  infernal, 

y  en  odio  á  cierta  rival 

en  frivolidad  y  en  lujo, 

cedió  mi  orgullo  muldito 

al  pensamiento  liviano 

de  bailar  con  un  villano. 

Ese  es  todo  mi  delito. 

No  hay  en  ello  á  la  verdad 

ni  sombra  de  amor  culpable: 

hay  un  lazo  miserable 

tendido  á  mi  vanidad. 
Fern.     (Ap.)  (Qué  acent»!) 
Val.  Loca^  aunque  honesta 

la  vanidad  me  cegaba, 

y  sobre  ella  calculaba 

ese  hombre  al  hacer  su  apuesta. 
GoNZ.     Déjeme  usted  que  proclame. 
Barón.   Sí,  Gonzalo, 
V^AL.  No  señor, 

no  necesita  mi  honor 

testimonio  tan  infame. 

FeBS\.        (Ap.  con  alegría.) 

(¡No  es  culpable!) 
Val.  Más  sincero 

testimonio  llevo  aquí. 

(Poniéndose  la  mano  en  ol  pecho.) 

¡Cómo!  Y  delanle  de  mí 
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aún  empuña  usté  el  acero?  (Se  lo  arranca.) 
Quien  con  calumnias  manchó 
mi  nombre  aún  osa  arrogante... 

(Fuera  de  sí.) 

Salga  usté  de  aquí  al  instante. 
Salga  usted,  lo  mando  yo. 
Goyy..  Señora... 

Ka  RON.  No  hay  quien  convenza 

á  esta  gente  exagerada. 
Goisz.      (Ap.)  (Su  indignación  me  anonada; 

mi  proceder  rae  avergüenza.) 

(AHü  al  Barón.) 

Vámonos,  ya  que  la  suerte 
me  obliga  en  tan  duro  aprieto 
á  que  mire  con  respeto 
al  que  debiera  dar  muerte. 

(Vánse  Gonzalo  y  el  Barón.) 

Val.  Fernando... 

Feris.  Vuelve  á  mi  amor, 

que  para  ti  será  el  mismo; 

pero  contempla  el  abismo 

abierto  contra  tu  honor. 

En  una  esposa  no  cabe 

culpa  que  sea  venias- 
para  la  unidn  conyugal 

toda  ligereza  es  grave. 

Sé  que  la  moda  en  el  dia 

á  esas  culpas  se  acomoda; 

mas  un  enlace  á  la  moda 

es  casi  una  mancebía. 

i  Aún  me  estremezco  al  pensar 

que  un  capricho,  una  locura, 

trocar  pudo  en  noche  oscura 

el  claro  sol  de  mi  hogar! 

Muchas  veces  sin  quererlo 

se  tropieza,  se  resbala,.. 

Y  no  basta,  m,  ser  mala, 

es  fuerza  no  parecerlo. 

Si  torpe  frivolidad 

al  lin  te  hubiese  vencido, 

¿comprendes  qué  hubiera  sido 

de  nuestra  felicidad? 


Sumidos  en  duelo  eterno^ 
rota  ya  la  confianza, 
sin  amor,  sin  esperanza, 
la  vida  fuera  un  iofierno... 
Mas  no;  te  miro  inocente, 
y  exige  el  honor  triunfante 
que  mi  amor  borre  al  instante 
esa  mancha  de  tu  frente. 


FIN  DE  LA  COMEDU* 
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